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BLOQUE 1

			Era un lugar especial, luego entenderéis por qué: Kimi


		

	
		
			
CAPÍTULO I
EL PROYECTO. 
SONRISAS DE COLOR MARSALA

			La caja se llama Kimi y en ella surge la historia. Es el relato del nacimiento de una buena idea que surge en Italia y que se hace realidad gracias al trabajo de un grupo de jóvenes empleados de los laboratorios Kimi. Se trata de la creación de un rossetto o barra de labios especial, la cual, se convertiría en un proyecto smile’ s  promoter, es decir, de un primer encuentro con la felicidad o un primer paso para encontrarla en forma de sonrisa, a través de la belleza, desde el momento que empiezas a usarla.

			En el año dos mil catorce, en Kimi era el momento de alcanzar el siguiente objetivo, conseguir que el mayor número de personas tuviera este pintalabios y entendiesen el significado de su creación, por lo tanto, se trataba de alcanzar una cifra récord en la producción de estos rossetti made in Italy, de su dilatada distribución y de obtener un número de ventas apabullante, ¡y había que conseguirlo! El nombre rossetti se debe a la traducción en italiano del nombre barra de labios, dado que, como os dije anteriormente, la idea nació en Italia y fueron creados en el norte de este país, en concreto en la región de la Lombardía. 

			Para conseguir las sonrisas de la gente, Kimi contaba con sus propios productos continentes, que eran sus empleados, y sus historias de vida; eran personas que funcionaban cada día y que luchaban mucho para  sacar el trabajo adelante. El grupo de trabajo de Kimi se componía de chicos y de chicas jóvenes, los cuales estudiaban, analizaban y elaboraban las mezclas de las materias primas y de los compuestos químicos queriendo comprender las transformaciones para poder crear sustancias y texturas con diversas propiedades y de múltiples colores, con la ilusión de conseguir productos cosméticos innovadores y de alta calidad, siempre bajo los principios que fundamentaban sus acciones: la cultura del esfuerzo y de posponer la recompensa.

			A lo mejor esta historia te puede hacer cambiar algunos puntos de vista, si la interpretas desde un enfoque emotivo, más humano que material, dado su doble alcance. Por una parte, su finalidad es que las personas que usen el rossetto, sonrían y se sientan bien, se vean favorecidas, guapas y seguras; por otra parte, debido a la perplejidad que se padece y se siente al observar la elaboración de la producción a granel, sobre todo las primeras veces, dándose momentos de ilusión y de encanto, al ver cómo se mezclan y se unifican en movimiento rotatorio y a distintas velocidades, las enormes cantidades de diferentes sustancias, conformando un volumen de material cremoso y esponjoso de un intenso color alucinante unido a un perfume absorvente que te nublaba los sentidos. Se trataba de un acontecimiento verdaderamente hipnotizador. El relato te permite valorar el encanto y apreciar la magia y el poder que tiene la belleza del mundo de la elaboración de los productos de la industria cosmética, al explicarte con todo tipo de detalles y de forma amena el procedimiento de la formulación y de la producción cosmética para acercarte a sus elementos, a sus colores, a sus efectos, a sus aromas, a sus texturas y a sus formas, previos a ser aplicados en el rostro. Te permite conocer qué hay detrás de uno de tantos pintalabios que podamos tener y en concreto de nuestro pintalabios de color Marsala.

			Los productos que los chicos y chicas de Kimi creaban eran los que todos ya conocemos, lo que ocurre es que ellos se permitían de añadir a sus cosméticos, aditivos y sustancias innovadoras para proporcionar a nuestro rostro luminosidad, claridad, frescura y limpieza, y acompañarlas de algún color y algún perfume que aportasen naturalidad, alegría, dulzura y bienestar al momento. Se trataba de los pintalabios, las sombras de ojos, las bb-creams y los rímeles, entre otros más productos, que tan importantes son y han sido siempre a lo largo de nuestra historia. 

			Muchos de nosotros nos sentimos fuertemente atraídos por el encanto que tiene este campo de conocimiento, con sus nomenclaturas, no tan conocidas por todos, así como con los productos, con su proceso de elaboración y con el efecto que ejercen sobre las personas que saben usarlos bien; porque para usarlos hay que saber hacerlo, hay que aprender y hay que entender que están pensados para embellecer aquello que ya es y que está ahí, acompañándolo del buen gusto, de la forma de ser de cada uno de nosotros y de nosotras y de nuestro comportamiento, los cuales,  —belleza visible que alegría del carácter—, serán los encargados de generar un momento de gran belleza. 

			A pesar de que el color Marsala se trata de un color serio, es un clásico mejorado, más natural y duradero y a su vez elegante y juvenil y le ha encantado a todo el mundo; ha encajado perfectamente con la personalidad de las compradoras y de los compradores y el número de ventas ha sido colosal. Las personas se han mostrado identificadas con el producto, resultado del buen trabajo del grupo de profesionales de Kimi, que han explicado a los medios de comunicación, a través de una entrevista el porqué de su creación: «Con nuestro trabajo queremos que la gente sonría, se guste y se sienta bien, queremos ver la felicidad en sus rostros». El público ha entendido el significado del lanzamiento de este particular pintalabios y dan señales de comodidad y seguridad al usarlo. Las clientas que han comprado la barra de labios de color Marsala de Label se ven muy favorecidas, hacen comentarios de satisfacción y de entusiasmo y compran rossetti para regalar. 

			Este rossetto o pintalabios de la sonrisa, tan especial, en Kimi lo llamaron Rossetto Marsala, tal y como se llama el vino dulce siciliano, de vivo color rubí, fina textura y de suavidad al contacto con los labios, debido a la sensación que se experimenta al usar esta barra de carmín a la que da su nombre.

			«Posiblemente, Kimi estuviese pensada, al igual que esta historia para mí, como una idea, como un proyecto o como una herramienta para crear innovación, para crear cosas buenas, para crear significados constructivos, relaciones trascendentes y aprendizajes positivos».

			LOS PROTAGONISTAS, LOS PERSONAJES Y LAS ZONAS TRABAJO

			La fábrica era, en sí misma, un lugar bastante grande, de forma cuadrada, bueno, más bien rectangular, y con apariencia de estar todo muy limpio, blanquito y nuevo. ¡Gustaba a todo el mundo que iba! 

			Este sitio se trataba de una linda y cuidada empresa en la que, dentro de ella, sus empleados realizaban cada una de las actividades con mucho empeño, esfuerzo y dedicación, es decir, cuidando mucho cada parte del trabajo que hacían. 

			Físicamente, y vista desde fuera, la podríamos comparar con una gigantesca caja de zapatos, rectangular y muy blanquita, de dos plantas, con el suelo forrado de un papel blanco, hecho como de material de plástico parecido a una pegatina adhesiva, protectora y muy resbaladizo cuando se mojaba, pero muy fácil de limpiar con una fregona. El jefe «se subía por las paredes» —se enfadaba muchísimo— si lo encontraba sucio o si encontraba algo fuera de lugar. Por cierto, las paredes serían de cemento, pero parecían estar hechas de cartón. 

			Era modernísima y nueva. El logotipo que la representaba tanto a ella, como a sus productos del laboratorio estaba colocado para que se viera bien, incluso desde la carretera, en forma de un grande y rígido cartel, en alto, no en la fachada frontal, sino en el lado derecho de la estructura, justo en el vértice del ángulo con la fachada frontal, donde estaba la puerta de ingreso, justo debajo. El dieño tenía el fondo en color blanco e ilustrado en color Pantone 193 c; era el busto de una elegante señora de pelo corto, vestida con una chaqueta de rayas; tenía un pasador muy particular colocado en el pelo, en el lado derecho de la cabeza y expresaba un gesto de asombro, que le llevaba a colocar la palma de su mano derecha delante de su boca. Era muy chulo.

			La imagen de esta mujer color púrpura-azalea, la Señora Kimi, fue ideada por Raquel, que era una mujer de gusto exquisito para hacer las cosas y que, además, sabía cómo hacerlas y el modo para que gustasen, como toda mujer con madera; tenía tablas, valores e ingenio y cuidaba mucho lo que tenía dentro de su caja, que era Kimi, lo cuidaba como un tesoro, como un sueño íntimo, quizás.

			Para conocer a los personajes y a los protagonistas del make up y para comprender mejor esta historia de carácter simbólico, vamos a presentarlos: 

			El primer protagonista principal era uno o eran millones: era una barra de labios o millones de barras de labios de color Marsala, cuyo nombre hacía honor a un reconocido vino generoso de licor fortificado con aguardiente, de denominación de origen controlada; un vino siciliano de la campiña, de la ciudad de Marsala, en el Mare Nostrum.

			Cada pintalabios estaba pensado para cada una de las personas que querían tenerlo, y como un afectuoso regalo para algún familiar, amiga, amigo, etc.

			Los segundos protagonistas principales eran dos: Raquel y Carlos.

			Ellos dos fueron los ideadores de este gran proyecto y los que posibilitaron que se llevara a cabo.

			Raquel era una mujer guapa, era alta y elegante, con el pelo negro, un poco largo y muy blanquita de piel. Siempre sonreía y solía oler a agua de colonia fresca, de bebé. Todo el mundo la apreciaba mucho y sus empleados la respetaban y la querían un montón.

			Carlos empezó siendo un aprendiz, el ayudante de confianza de Raquel. Este chico era talentoso y muy trabajador. Era un joven guapísimo y muy simpático. En el trabajo siempre le preguntaban todo a él, era un tipo genial.

			Los personajes secundarios eran los chicos y las chicas de Kimi que realizaban otras tareas dentro de la empresa, como por ejemplo la labor de relleno y de confección de los productos cosméticos y en particular, de los pintalabios Marsala de Label en esta historia; Marsala era su nombre y Label era su apellido —su marca, made in Italy— y sus compañeros —los polvos de ojos, la máscara para las pestañas, el eyeliner, los lápices de ojos y el lip gloss, entre otros—los cuales formanban el Kit completo, perfecto para un look luminoso, natural, duradero y capaz de realzar los rasgos de belleza en cada tipo de tez del viso de mujeres y de hombres.

			Nos encontramos en un sitio de trabajo, en un lugar serio, donde todos los empleados, desde los técnicos y los dirigentes hasta los administradores, los coordinadores y los operarios, ponían su vida, su pan y su futuro en juego cada día de trabajo. Kimi era una empresa o laboratorio que había crecido y contaba con una situación positiva y estable dentro del mercado. Los que allí trabajaban sabían lo que hacían, conocían los procedimientos y las técnicas y tenían experiencia a pesar de lo jóvenes que eran, sea la empresa que sus empleados. Entre ellos, si hubiese alguno que tuviera más edad, se le notaba muy poco; parecía como que hiciesen trucos de magia y matemáticas con el fin de conservar un cuerpo y un aspecto jóvenes. Los operarios eran muchachos y muchachas que, a causa de tanto esfuerzo físico y tantas preocupaciones, difícilmente podían envejecer. Eran todos delgados, el trabajo los mantenía en forma, o quizás, serían aquellos malditos cigarrillos altamente cancerígenos. La mayoría de estos muchachos y muchachas fumaban mucho, con lo cual, sus pulmones podrían ser grises, un poco secos y más viejos de lo normal por poca edad que tuvieran; por lo tanto, hablar de juventud con este percal sería muy cuestionado.

			Por suerte, Raquel era la dueña de aquel lugar de trabajo. Ya, el hecho de trabajar para una mujer buena, luchadora y cariñosa, que reconocía el trabajo de sus empleados, dado que ella ya lo conocía, favorecía la armonía en el ambiente; ellos estaban contentos, hacían méritos y el trabajo era sobresaliente la mayoría de la veces.

		

	
		
			
CAPÍTULO II
EL LABORATORIO. ¡WOW!

			Raquel era la responsable de un bonito y cuidado laboratorio de análisis y de elaboración de cosméticos. En este laboratorio se podían encontrar pequeñas máquinas sobre largas encimeras más limpias que una patena. Era un laboratorio con grandes cristaleras y vistas a un bonito campo de árboles de la pianura padana; lamentablemente, allí fuera, por muy, muy poco, no se podía ver la ladera este del Monte Rosa, ese enorme macizo glaciar con característica himalayas, de cuatro puntas, que sobrepasan los cuatro mil quinientos metros de altura; la Dufour, la más alta de ellas, de 4.634 metros de altura; la Nordend, la Zumstein y la Gnifetti; de todos modos, no se podían lamentar de su agradable y rural paisaje canturino con un lindo campanario que sobresalía en el fondo.

			En las estanterías y en los armarios de este fabuloso laboratorio había otras cosas también muy interesantes. Como allí se realizaba un trabajo bastante creativo, siempre dentro del rigor de los parámetros o cálculos exactos de las cantidades establecidas por la fórmula, en algunos casos pudiera ser que se diese cabida a realizar pruebas y hacer algunas modificaciones en las fórmulas para experimentar y comprobar variaciones y transformaciones en las elaboraciones cosméticas.

			Era un sitio muy curioso, la verdad; estaba lleno de botes que contenían polvos blancos y en sus etiquetas aparecían escritos algunos nombres raros, como eosinia o también dióxido de titanio, que eran una reducidísima parte de las materias primas que se necesitaban para realizar las pruebas de laboratorio, para sacar las fórmulas y para conseguir la muestras que Raquel deseaba, para producirlas a posteriori.

			También había botes con polvos de todos los colores, algunos brillaban mucho, otros no. Además tenían unos botes con líquidos que, según la etiqueta, estaban llenos de agua con esencias y aromas muy buenos y que olían a cosas tan naturales como la miel, la vainilla, la mantequilla, el jazmín, e incluso había botes con líquido que olían a chicle y a nubes de azúcar o marshmallow —como decían las chicos de Kimi en inglés—.

			Lo que resaltaba en este sitio era su amplitud y el luminoso ventanal que proporcionaba a la habitación una claridad natural como recurso súper valorado y agradable para trabajar bien. Era de color blanca y llena de luz, tenía muebles muy grandes y espaciosas estanterías, llenas todas de botes con pegatinas con nombres químicos. Sobre la encimera más larga, la que ocupaba toda la parte lateral del laboratorio, debajo de la cristalera, había algunas máquinas de mesa, tres o cuatro, para hacer rossetti a mano. Eran de hierro y de acero inoxidable, una de ellas parecía una batidora y las otras eran bastante particulares y servían para rellenar los pintalabios de las muestras; otra la utilizaban para homogeneizar el bulk —producción a granel— de los pintalabios y habría más máquinas pequeñas que yo desconozco.

			Sobre estas pulcras encimeras de trabajo había dos lapiceros llenos con espatulillas de varios tamaños, al lado de algunos becher  —vasos o recipientes cilíndricos de cristal o porcelana con pico usados en el laboratorio, en alemán— también de varios tamaños, algunos llenos con sustancias de colores, blancas o transparentes, líquidas y muy calientes, otras frías y solidificadas, y otros becher vacíos, limpios o manchados de algún color que se había quedado seco en su interior; este lugar resultaba tanto intrigante como desconocido. 

			Había otros objetos con formas geométricas que yo no había visto nunca antes, puestos también sobre una encimera que había en la parte central del laboratorio. Esta encimera central, de altos estantes, era utilizada por las dos peritos químicos de Kimi para colocar todos los productos que necesitaban y funcionar de forma limpia y ordenada; sobre estos estaban colocados los botes de polvos blancos con diferentes etiquetas, aunque parecían todos polvos de talco. Había frascos con sustancias pegajosas como las que usan los científicos para comprobar diferentes fórmulas en sus experimentos, que les servirían también a ellas para modificar, ampliar, sustituir o emparejar diversos componentes y poder inventar otras fórmulas nuevas con propiedades curativas y regeneradoras, atrayentes por su color y por su textura y cautivadoras por su perfume o su sabor.

			Por una parte, resultaba un trabajo muy riguroso y delicado y, por otra parte, parecía algo divertido y apasionante.

			Me llamó la atención que hubiese un fregadero y un frigorífico. Evidentemente para lavar los becher y las espatulas, el primero, y para enfriar las muestras de los productos cosméticos de forma rápida y poder conservarlos y conservar también las cualidades de algunas materias primas, que requerían de temperaturas más bajas, el segundo.

			Había cuatro grandes escritorios con un ordenador encima de cada uno de ellos, estaban adornados con muestras de productos de make up provenientes de algunos clientes con los que trabajaban, —las marcas— que se las entregaban a Raquel para que ella los probara y así los conociera; también había productos que allí mismo, en el laboratorio de Kimi, creaban. Justo antes de salir, detrás de la puerta de entraba y salida del laboratorio, había otra puerta blanca que asomaba a un pequeño almacén con estanterías desde suelo hasta el techo; este almacén estaba lleno de bolsitas de plástico de todos los tamaños llenas de productos de make up en su interior y bien cerradas; lleno estaba también de bolsas de papel charol de color blanco, con asas de cuerda blancas, con más productos y estuches dentro y cajas de cartón, ambas, con el diseño de la señora Kimi; parecía ser un pequeño almacén para el packaging de este bonito laboratorio. 

			En Kimi se producían artículos para diferentes clientes,—marcas—. Producían todo tipo de cosméticos para una gran serie de usos, algunos más comunes otros menos: para los labios producían  rossetti —pintalabios—, lip gloss —brillo de labios—, pintalabios líquidos, burro cacao —cacao para los labios— y algunos más; para los ojos, producían sombras —ombretti— de todos los colores y texturas, cremosas, en polvos y con purpurina —gliter— y máscaras de pestañas de color negro, marrón, azul marino, verde, rosa y amarillo fluor; también rímeles waterproof —resistentes al agua—. Para el viso, BB-creams y CC-creams, entre otros; todos tan brillantes, tan suaves y tan divertidos que nos podían ayudar a resultar muy atractivos. 

			A causa de la pandemia COVID-19 en Kimi empezaron a producir dos líneas de desinfectante de manos: líquido y en gel —este último en color, no solo transparente, sino en fucsia, en color azul, en color amarillo y en color verde—.

			Sus productos eran muy buenos, esta cualidad les hacía destacar dentro del mercado del make up; en el laboratorio de Kimi se llevaban a cabo estudios de investigación química sobre nuevas fórmulas para el desarrollo y el avance de sus productos y nuevos métodos de aplicación. Lo que más les importaba era la calidad y la innovación de sus productos para poderlos ofrecer en un mercado cada vez más exigente y cada vez más amplio, dentro de una realidad cambiante que busca lo mejor en el sector de la cosmética, de la belleza y del bienestar a cualquier edad. 

			Se preocupaban también por el método de trabajo, de manera que establecían planificaciones para que fuese cada vez más eficiente, más flexible, más rápido y más seguro, resaltanto la importancia en el momento de la producción, de la confección y de la distribución, para que este llegase perfecto a sus compradores y en la fase de venta del producto acabado. 

			En esta historia, como os explico previamente, el protagonista principal no es una persona de carne y hueso, sino que se trata de un pintalabios o rossetto —traducido al italiano— muy elegante y muy especial, made in Italy, pero la narración cobra sentido cuando os hablo de Raquel y cuando os hablo de Carlos. Ellos son como magos que pueden enseñar a hacer magia cuando explican cómo formular y aplicar sus fórmulas haciendo fusionar todos los elementos que ellas contienen.

			Dentro del laboratorio, en el escritorio de Raquel se discutía hasta que se llegaba a un acuerdo sobre las fórmulas, los clientes, las muestras, los pedidos, las funciones y sus tareas, las nuevas ideas, la buena disposición de los empleados y otras responsabilidades.

			Como consecuencia del empeño, la perseverancia y la constancia en el trabajo, Carlos aprendió y llegó a obtener su propia fórmula para conseguir un pintalabios perfecto. 

			El pintalabios color Marsala era precioso, su fórmula era una de las mejores que Raquel había conocido. No les asustaba la iniciativa, a pesar de que era la primera producción de un pintalabios con estas características e incluso pudiendo estar preocupados, dado que el proceso necesitaba contar con recursos materiales, humanos y ambientales muy específicos.

			Tendrían que sobrepasar todos los contratiempos e ir superando las dificultades diarias que se podían presentar y que, aunque raras veces, también podrían darse. La mayor parte del éxito del trabajo dependería del clima laboral y del grado de implicación y de colaboración de cada uno de los empleados, por supuesto, además del potencial de las habilidades psicofísicas e intelectuales que se ponían en juego, e incluso de la resistencia al cansancio, que en ocasiones se podría apoderar de ellos y hacerles fallar o abandonar su labor. 

			Además de saber hacer era necesario saber ser y saber estar; de estas tres cualidades dependería el logro del objetivo preestablecido: Crear millones de barras de labios de color Marsala en un tiempo record, y las cualidades anteriores se hacían necesarias y fundamentales para cumplir cada jornada laboral.

			Llegó el momento y sobre las encimeras de trabajo, se dispusieron a comenzar. El pretexto estaba claro: querían conseguir la sonrisa de la gente por la calle, querían que se notara por fuera la parte más bonita de las personas. Y confiaban en lograrlo. Todo el mérito dependería de la agilidad requerida por los chicos y las chicas de Kimi para alcanzar ese elevadísimo número de rossetti, para hacerlos llegar a cuantas más personas mejor, para que lo pudiese aplicar quien quisiera en el mundo entero.

			 

		

	
		
			
CAPÍTULO III
LA PRODUCCIÓN. ¡BOOM!

			Una de las actividades principales tenía lugar en el área de la producción, donde Carlos trabajaba. Era él la persona que mezclaba todos los ingredientes —las materias primas— y aplicaba la receta—la fórmula—, para meter después el producto resultado en una gran máquina que parecía un cohete espacial; la ponía en funcionamiento y mientras, él recogía y preparaba otras producciones. Una vez transcurrido el tiempo de trabajo de la máquina, sacaba el producto y lo ponía en una especie de olla —en una tolva—, que pertenecía a otra maquina, en la cual, ya con la ayuda del trabajo humano, se rellenarían todos los envases, de miles y miles de rímeles,  eyeliners, brillos o pintalabios líquidos; la tolva era un recipiente en forma de pirámide o cono invertido, con una abertura en su parte inferior, que servía para hacer que su contenido pasase poco a poco a otro lugar o recipiente de boca más estrecha. Carlos se encargaba de que el trabajo se cumpliera de forma correcta hasta el final de su confección. Él era un gran tipo; era muy apañado y muy guapo; era especial, de esos muchachos que te quedas con las ganas de conocer más. Tenía buenos valores, una gran capacidad de sacrificio y buena voluntad. Ponía mucho carácter en su trabajo individual y cuando trabajaba en cooperación, junto a los demás compañeros, a la hora de resolver algún problema, él era el líder. 

			Le apasionaba lo que hacía y eso se notaba. Tenía conocimientos y buena mano para realizar su trabajo y para poder ayudar a otros a realizarlo. Raquel le había enseñado mucho. Además, él contaba con una buena intuición y buen ojo crítico. Llevaba la voz cantante dentro del grupo, dentro del cual, todos a una, se esforzaban por ser cada vez más buenos; más competentes y eficaces en sus actividades para lograr alcanzar los objetivos que se proponían. En pocas palabras, eran buenos trabajadores.

			Las operaciones que allí se realizaban, reflejaban el majestuoso trabajo de Carlos. Este joven tenía un talento propio; él había aprendido muy deprisa a reconocer los productos, los procedimientos, las técnicas, y el conocimiento riguroso del uso de las máquinas con las materias primas para conseguir hacer reales las fórmulas del laboratorio de Raquel y que ella se pusiera contenta. 

			Estos monstruos gigantescos eran enormes máquinas de acero inoxidalbe que él hacía funcionar a la perfección. Además de tener perspicacia y habilidad para tomar decisiones y dar las mejores soluciones siempre, porque pocas veces se equivocaba. Su trabajo consistía en realizar producciones a granel —bulk—  para rímel, pintalabios y maquillaje en crema; en otras ocasiones también producían bulk para sombra de ojos — ombretti— en lengua italiana y para muchos productos más, como cacao de labios —o burro cacao en italiano— y brillo de labios —lip gloss—.

			Bulk se refiere a la producción en gran magniud que se usa en la química de superficies para sólido- gas, sólido- líquido, líquido- gas y líquido- líquido, para estudiar estas diferentes fases.  

			La actividad de Carlos consistía en aplicar fórmulas mágicas; es decir, él sustituía una serie de valores por una inmensa cantidad de materias primas diferentes, transformándolas en delicadas sustancias de calidad suprema y lo hacía con tal conocimiento y con tal disposición, que lo convertía en algo asombroso; por eso digo que era un mago, un buen mago y un mago bueno, y por eso digo que eran fórmulas mágicas, porque solo él, acompañando el trabajo con su comportamiento y con su forma de ser, conseguía crear de los tan secos, fríos y asperos polvos blancos, cosas tan alegres y tan llenas de color y de perfume de gran atractivo. 

			Su especialidad creo que era la producción a granel para rímel, porque a diario lo hacía; conseguía producir kilos y kilos de este bulk que era una sustancia emulsionada y cremosa de color negro intenso, con una textura suave y esponjosa, algunas veces como la mantequilla, otras veces como la espuma, otras como la nata montada o como la mousse de carbón, de lo negra que era. Si producía a granel para barras de labios, el bulk podía ser uno entre una infinidad de colores maravillosos, alegres, brillantes e incluso perlados o con purpurina, sobre todo si se trataba de lip gloss o sombras para los ojos. Él lo hacía muy bien, en muy poco tiempo se había convertido en un experto. Era el único que sabía realizar este trabajo y fuera de Kimi se lo rifaban.

			Entre ellos, en el ambiente de trabajo, se decía que se le daba a la perfección producir un bulk para rímel, que daba forma y volumen a las pestañas; se decía, que el que él conseguía era lo más de lo más; fue la primera labor que aprendió a realizar en Kimi y producía, como dije ante, muchos kilos cada día. Además, hizo tantas fórmulas diferentes de bulk para rímel que no había quien compitiera con él en este ejercicio. Cuando mostraba sus resultados a Raquel, siempre contaba con su aprobación segura y nadie que estuviera cerca se podía resistir a ver el resultado; además siempre buscaba la manera de perfeccionarlo y el modo más eficaz de conseguirlo, controlando todos los factores y los pros y los contras, que pudiesen intervenir en el proceso de su elaboración. A veces lo conseguía, otras veces no, pero siempre lo intentaba, hasta lograr lo que él quería y lo que Raquel le pedía.

			Para mí Carlos era un mago por todo esto, además me daba cuenta de la admiración que sentían muchos compañeros suyos hacia él, con lo cual, yo no era la única persona en apreciar lo que él hacía. Me gustaba observarlo y sentir el olor químico que caracterizaba aquel lugar. Me causaba asombro. Él trabajaba con fórmulas muy bien estudiadas para convertir polvos, ceras, aromas y aceites, en una materia más refinada y de uso; habían un compuesto, una famosa perla. Era anecdótico el hecho de que siempre faltaba la perla y siempre causaba problemas. Conseguía que todos se pusieran nerviosos, les cambiase la cara, les cambiase el humor y la actitud en el trabajo. La mayoría de las veces solía faltar porque era muy difícil encontrarla, aunque creo que ellos sí sabían dónde encontrarla, y además sabían también que llegaría, antes o después, pero había que pedirla por encargo y tardaba mucho tiempo en llegar a manos de Carlos. Las veces en las que el proveedor se demoraba, suponía un gran problema para la producción cuando ya había tomado inicio, o cuando Carlos la estaba terminando, dado que atrasaba el trabajo y era un inconveniente parar y modificar las actividades de la jornada y de la semana previstas hasta que llegase, no pudiendo concluir con la producción, dado que era uno de los «ingredientes» más sofisticados y sumamente necesario para poder terminarla. Ante tal situación, deberían esperar un poco y añadirla en la fase final de la producción. Por eso cuando llegaba, todos se ponían muy contestos y Carlos de disponía a concluir con el trabajo: momento fantástico que permitía observar cómo se mezclaban en gran volumen los componentes químicos, las reacciones que provocaba su fusión, su disolución y su transformación en diferentes estados, fases, tiempos y temperaturas, ¡era mágico! Los resultados siempre eran sobresalientes y gustaban a todos.

			Después Carlos aprendió a hacer la producción a granel para rossetti, lip gloss, burro cacao hidratantes y muchos más productos de texturas líquidas, sólidas, suaves, duras o blandas, oleosas, compactas o más ligeras, homogéneas y lisas o grumosas y ásperas. Normalmente solían ser más atractivos si les agregaba un poco de perfume de deliciosos aromas frutales, más frescos o menos, o tan dulces como el caramelo, todo ello aplicando, por supuesto, la fórmula mágica de referencia del producto final que querían vender, y «mágica» porque era Carlos quien la aplicaba.

			Como ya sabéis, el bulk para rímel de pestañas era del que Carlos más cantidades producía, no sé exactamente si se trataba de un rímel waterproof o un rímel común, pero lo que sí vi, es lo que era un bulk para rímel y lo que allí sucedió y aluciné. Se trataba de una impactante, voluminosa y densa pasta oscura, dentro de un gran saco tranparenrte de plástico, en el interior de un contenedor gigantesco de color azul que pesaría cincuenta kilos aproximadamente. Tal y como os describí anteriormente, este bulk era de un intenso color negro, opaco, pero no era un negro normal; era un negro con destellos azules, semejante a una mousse de carbón con reflejos fríos y eléctricos, azul cerúleo al ponerlo a la luz; PantoneR 543 C, el color del nuevo milenio, el cual, representaba el cielo en un día sereno y cristalino. Esta gran mousse oscura de bulk para rímel, de color negro azabache, con destellos azul cerúleo, desprendía un olor dulce, como el carbón de azúcar, que absorbía mis emociones y se apoderaba de mí, sobretodo cuando la removían y la cogían con una paleta para meterla dentro de la tolva y hacerla girar.

			Otras veces, Carlos producía también bulks para rímel de color negro con destellos y matices grisáceos, gris marengo, PantoneR Plum Kitten 19-3803 TCX, que recordaba al color de la mina o incluso a la sensación del metal, según la fórmula. 

			Lo que más me sorprendía era el concepto de la proporción; el hecho de medir y apreciar a escala el volumen de la producción a granel en su relación con una mínima proporción de dicha producción —de seis ml a ocho ml aproximadamente, según el cliente—, que se empleaban para rellenar el envase del producto final o cada unidad del producto —un rímel en este caso—, para ser vendido a posteriori en el mercado. 

			Las compuestos del bulk para máscara de ojos desprendían un perfume verdaderamente particular que se notaba incluso si te alejabas a más de cinco o seis metros de distancia, debido a su vasta cantidad. En la sala de las máquinas medianas, donde se rellenaban los envases o botecitos de los rímeles, ocurría que, solo con el hecho de oler este bulk a distancia, las jóvenes operarias presagiaban la tarea que les esperaba. Sabían que en pocos minutos se convertirían en pequeñas hormiguitas dentro de un sistema de trabajo en cadena muy delicado, en el que un simple movimiento equivocado o una leve distracción podría interrumpir el procedimiento de relleno y posible deterioro de las cualidades de los envases y, consecuentemente, de la calidad del producto, lo que supondría un gran problema, dado que el resultado final tenía que estar en perfectas condiciones, sin ni siquiera una diminuta huella, mancha o rasguño, evidentemente. De esta manera, una milimétrica parte de la producción quedaría en el interior de un botecillo con capacidad para seis ml del producto y quedaría bien cerrado por un tapón o capuccio, compuesto de un peinecito aplicador para las pestañas de los ojos de sus compradoras y compradores. 

			Cuando oscurecía y se hacía de noche, era peculiar observar aquella cantidad de producto a granel. Verlo era tan inquietante como bonito; y es que se trataba de un delicado bulk de suprema calidad. Lo que ocurría es que en la sala de máquinas medianas y de la confección se encendían unos focos de luz blanca muy potentes que hacían resaltar las cualidades del bulk de máscara de ojos, que permanecía dentro del bidón azul y que removían previamente para coger una parte del producto con la paleta para introducirlo en la tolva — tramoggia en italiano—; esto producía un efecto que retenía y fijaba la atención hasta del más distraido. Se podían apreciar brillantes reflejos plateados o azulados, según la fómular que fuese, que jugaban con la luz de los focos de la sala, recordando a las piedras de tectita o a hematites derretidos; también producía esta sensación al verlo girar dentro de la tolva. Al verlo, la sensación también se podría comparar a la de una mínima cantidad de muestra de lava de un volcán en versión fantástica, ultra delicada y perfumada. Estos efectos, teniendo en cuenta que habían pasado sobre los operarios y las operarias siete horas de trabajo de relleno y de confección, en pie, realizando una actividad de tipo mecánico, repetitivo y sumativo de cientos y cientos de unidades del producto, se magnificaban y ejercían en sus mentes un poder hipnotizador que una terminaba hasta por marearse, pero el acontecimiento era muy bello.

			Una vez que estaban rellenas las primeras quince mil unidades de 6 ml del producto de la producción total de rímeles, quedaban listas para su recuento, confección y embalaje; con lo cual, fallar en un microsegundo, y no ser capaces de reenganchar el trabajo sin quedarse atrás y sin perder el ritmo que marcaba la máquina, suponía deber pararse en la mayoría de los casos y perder tiempo —un tiempo muy valioso dentro de la cadena de trabajo para conseguir llegar al número de unidades previstas de producto terminado para ese día—, teniendo algunas veces que limpiar la máquina, que restaurar o sustituir alguna parte del envase porque la pinza de metal de la máquina habría podido romper el tapón o el botecito —la cápsula o il flacone en italiano —, o porque se habían ensuciado mucho; incluso se podían haber llenado demasiado o se podían haber derramado a causa de un descuido del chico operario o de la chica operaria que trabajaba en ese momento en la máquina; también podía darse el hecho de que tuviesen que ajustar los parámetros de la máquina para adaptarla al ritmo que les permitía trabajar mejor sin tener que detenerse, o incluso a veces tenían que cambiar alguna pieza y comprobar su estado y su funcionamiento; con lo cual, parar solía conllevar problemas, pérdida de tiempo, falta de alguna pieza de recambio de la máquina o falta de alguna pieza nueva de recambio del envase; en estos casos, todos los empleados de Kimi pedían «por lo más sagrado» que el cliente hubiera proporcionado algunos recambios de sobra, «por si las mocas», es decir, por si acaso. 

			A Kimi llegaban siempre los envases del packaging contados. A veces, dentro de las cajas de los botecitos y de los tampones, sea el proveedor, que el propio cliente, enviaban algunas unidades de sobra para hacer muestras y, precisamente para estos inconvenientes, por eso, las operarias de Kimi siempre esperaban encontrarse con estas piezas de más. Cuando había fallos y esto ocurría, pasaban un mal rato puesto que tenían menos tiempo para almorzar, dado que, al retrasarse, ponían mucho trabajo en juego y el jefe se enfadaba muchísimo, «se ponía negro», como el bulk para rímel que Carlos producía.

			El éxito durante un largo período de tiempo se reflejó en el número de ventas de rímeles y en el buen desarrollo y óptimo crecimiento de Kimi Lab en Italia y en todo el mundo, dado que la mayoría de los pedidos que recibían eran para la producción, la elaboración, la confección y el embalaje de máscara para pestañas de ojos en Italia y dentro y fuera de europa;  Kimi tenía clientes en Milán, París, Madrid, Valencia, Barcelona, Copenhague, Nueva York, Río de Janeiro, Abu Dhabi y Dubai.

		

	
		
			
CAPÍTULO IV
NACE UN ROSSETTO. 
¿POR QUÉ MARSALA?

			Kimi nace con la ilusión de producir barras de labios y se especializa en esta actividad, aunque posteriormente Carlos revoluciona el mundo del rímel. Por lo tanto la idea surge de una pasión llevada al campo laboral y productivo real que consistiría en conseguir una mezcla cromática de materias y formas para crear un rossetto único por sus cualidades y conseguir un color que gustara, y que gustara de verdad a mucha gente, sin límites ni distinciones desde los más jóvenes hasta las personas mayores, para que se lo pudiesen poner, se sintieran elegantes, seguras, guapas y les permitiera sonreír y coneguir la sonrisa de otras personas cercanas a ellas. 

			Eligieron el color Marsala. Marsala es el número 18-1438 de Pantone; es un color vivo, serio y elegante; proporciona un aspecto interesante porque es un poco oscuro y transmite profundidad, encanto y pasión a la vez. Su tono marrón monte, mezclado con un pizca de tono rojo tomate aframbuesado, favorece a que su tonalidad tierra rojiza, tienda hacia la gama de los burdeos y granates, que harían de él un color de gran atractivo, objeto de deseo. 

			Expresaba una correcta apariencia de amabilidad y calidez a quien lo aplicaba. Era un clásico de tendencia en el tiempo por su color natural y enaltecedor. Era el Marsala de un típico otoño cálido; un tono de contraste simple y robusto a la vez, tan refinado que encarnaba la riqueza satisfactoria de una bebida y sus raíces de rojo y de marrón emanaban una sencillez, sofisticada, natural y muy atractiva.

			El envase o la maquinita de esta barra de labios o rossetto color Marsala tenía la forma de un pequeño cilindro que medía dos centímetros de diámetro y siete centímetros de largo aproximadamente. Era de aspecto metálico, color oro cromado y tenía grabado su nombre en letras de color rosa, con grafía antigua que brillaban muchísimo y hacían relieve. Se cerraba por la parte superior con una capucha o tapón que lo protegía y lo conservaba. Era tan bonito y original que parecía un broche y las mujeres decían: «Cuando me pinto los labios, pienso en mí, pienso en cuidarme y me veo bien; siempre lo llevo conmigo; el color le da alegría y luz a mi rostro y me siento mejor; y se trata de eso, de sentirse bien». 

			Como sabemos, los productos cosméticos son los medios técnicos adecuados para el mantenimiento y el perfeccionamiento de la estética del cuerpo humano. Los lápices labiales tienen como finalidad la estética del maquillaje y un efecto protector; son moldeados en barras, esencialmente de ceras y aceites, colorantes y varios aditivos.

			Las barras de labios o rossetti italianos son cosméticos decorativos utilizados por todas las mujeres y muchos hombres y han experimentado una gran evolución, en cuanto a color, textura y brillo, debido a la aparición de nuevas materias primas, tecnologías y la mayor exigencia del consumidor. Los pintalabios son usados para impartir un atractivo color y apariencia a los labios que, aplicados en forma adecuada, resaltarán las características faciales.

			La formulación para los pintalabios es una manifestación de arte. Por eso Raquel estudiaba las funciones de cada elemento químico dentro de cada producto para poder encontrar nuevas modalidades y poder combinar los ingredientes en una manera cosméticamente elegante y altamente funcional. 

			Tradicionalmente las formulaciones de lápices labiales fueron diseñadas solamente para impartir color, pero hoy día el consumidor busca más beneficios. El desafío para los formuladores es mantener un producto que aplique un color uniforme, mientras incorpora beneficios adicionales tales como humectación, brillo, larga duración, resistencia y protección solar. Desde siempre los labios se han considerado más atractivos cuando poseen una apariencia levemente húmeda. Esto se obtiene, con el uso de labiales líquidos y brillos labiales, cuyos excipientes además ejercen una acción emoliente. Es necesario agregar otros aditivos como esencias que le confieran al producto un olor y un sabor agradable, pigmentos que le proporcionem el tono deseado, preservantes y antioxidantes que aseguren que la formulación se mantenga estable desde el punto de vista microbiológico y oxidativo.

			El Método para trabajar en la creación de rossetto Marsala consistía en que los empleados del laboratorio, de la producción y de la confección de Kimi deberían trabajar dos horas más de su jornada cotidiana durante dos semanas voluntariamente y tendrían que seguir, de forma individual y cooperativa, un trabajo extremadamente preciso, muy bien coordinado durante todo el procedimiento de la producción, de las pruebas de laboratorio, de los análisis de calidad, de su relleno, de su confección y de su embalaje, siendo rigurosamente estrictos y exactos con los tiempos, de todo lo cual dependerían los resultados y, solo así, el éxito del esfuerzo del trabajo.

			Sucesivamente, las Actividades se ejecutarían de la misma manera, a través del desarrollo de la buena gestión de la organización del trabajo individual y en grupo y de una planificación coherente y adecuada para afrontar cada jornada y resolver posibles inconvenientes de cara a la fecha de su expedición.

			Por lo tanto, desde el momento en el que se realizaba y se aprobaba el pedido, se controlaban las existencias de todas la materias primas en la producción, si contaban con los recursos necesarios en el almacén y con las herramientas pertinentes en la sala de máquinas, se supervisaba si era buena la disposición de todos los empleados y si el funcionamiento de las máquinas estaba a punto, y a partir de ahí, era la hora de comenzar a aplicar la fórmula.

			La Evaluación y los Resultados del proyecto de Sonrisas de color Marsala se centró en calcular la eficacia del trabajo con el uso de los recursos utilizados en el tiempo y en los plazos previstos para obtener el resultado final, desde el punto de vista del desarrollo del trabajo del grupo, así como de la calidad en las diferentes cualidades de las barras de labios y el éxito que tuvo el rossetto, reflejado en tan elevado número de ventas. En la calle, las tiendas estaban llenas y los comentarios de todo el mundo aludían a él, a sus cualidades y a sus efectos.

		

	
		
			
CAPÍTULO V
EN BUENA SINTONÍA CON UN CLIENTE TAMBIÉN MUY ESPECIAL, LABEL

			Para Raquel sus clientes eran intocables, en el sentido de que siempre los escuchaba atentamente, los comprendía y los complacía. Los trataba en un modo exquisito, elegante y delicado. Con la estima y la dulzura hacia ellos, conseguía crear un entorno muy acogedor de trabajo; visto desde fuera, asemejaba a un paraíso del make up promovido por el deseo de satisfacer placeres, en ocasiones colectivos, otras veces más personales, y poder venderlos. Un edén lleno de objetos y productos nunca vistos, que fascinaba a todo aquel que entraba por la puerta. Allí dentro en la sala de reuniones se sentaban a estudiar lo que querían y la manera de trabajar para obtenerlo. A todo el mundo le encantaban los productos de Label; ellos eran jóvenes que rompían con los clásicos cánones de belleza y apostaban por lo radical chic; pensaban de un modo muy particular , siempre tenían ideas diferentes al resto de las marcas, tenían buen gusto y eran súper creativos. Transformaban un montoncillo de cajitas de color rosa en un cochecito de juguete de cartón para niños y serían capaces de llenarlo con productos de make up en cada una de sus partes y venderlo. Raquel daba cabida a todas las propuestas que Label le hacía, ella probaba y conseguía ganar junto a ellos.

			El grupo de chicos y chicas de Label venían a trabajar a Kimi a menudo. En numerosas ocasiones llegaban en un coche Mini Cooper tuneado con cien mil colores, tanto ellas, como ellos, siempre muy maquillados y bien vestidos, incluso a veces, como si de una fiesta de Halloween se tratase. Se creaba un ambiente enormemente atractivo, aunque serio y firme a la vez, donde se creía y se aspiraba a unos determinados ideales de belleza, de cosmética y de innovación, que apostaban por lo mejor, por lo distinto y por el top; era molto chic. 

			A la hora de trabajar, Raquel siempre les ofrecía lo mejor y les hacía estar muy cómodos.  En ocasiones era frecuente que se pasaran los días enteros probando muestras, compartiendo ideas y planificando futuras nuevas acciones y formas de trabajo, cargadas de posibilidades y nuevas ilusiones. Como Raquel apostaba por ellos, se mantenía con firmeza y muy positiva en cuanto a todos los propósitos que le planteaban y acordaban. Como grupo, eran una fusión de energía, emprendimiento, voluntad, belleza y lucha.

			Era favorable trabajar con Label, se percibía algo diferente en ellos; transmitían frescura, pasión por sus productos y por el make up en general; donaban juventud, tenían muchas ganas de emprender, de trabajar y un «no sé qué», que en Kimi les llamaba la atención y les gustaba y por eso les pidieron que representasen a nuestro pintalabios Marsala. 

		

	
		
			
KIMI ESTABA DISTRIBUIDA EN DIFERENTES ÁREAS Y ZONAS, DEPENDIENDO DE LA FUNCIÓN TÉCNICA DEL TRABAJO

		

	
		
			
CAPÍTULO VI
LAS OFICINAS: EL DESPACHO DE LA DIRECCIÓN Y LA ZONA ADMINISTRATIVA, EL ESCRITORIO DE MARKETING Y PUBLICIDAD , EL ESCRITORIO DE GESTIÓN Y COMERCIAL Y LA SALA DE REUNIONES: ZONA 1. “PRIMERA PLANTA”.

			El  ingreso en la primera planta contaba con una graciosa recepción, donde las empleadas de Kimi acogían amablemente a sus clientes y a otras visitas, haciéndoles pasar a una amplísima y colorada sala al más puro Kimi’s style, la sala de reuniones; allí les ofrecían un café, se acomodaban y se comunicaban con ellos. En este salón también almorzaban las trabajadoras de la planta, a las que Raquel cuidaba mucho.

			El despacho de la dirección estaba cerca del laboratorio, a él te conducía una bonita alfombra color rubí —colore rubino dicho en italiano— que te dejaba justo en la puerta, la cual se veía en el fondo a lo largo de la planta justo al pasar la recepción. Solía estar cerrada y era habitual que los empleados fuesen a saludar antes de irse a casa; también podían ir si necesitaban solicitar algún día de permiso u otros quehaceres. 

			En el escritorio de gestión trabajaba una empleada. A nivel técnico, se había implementado una solución software, que nació para la gestión de los procesos de producción en el ámbito de la industria de proceso, integrada para la gestión del almacén y la situación de logística, que permitía obtener una solución integrada para un completo seguimiento y control de la producción y su logística.

			El sistema había permitido obtener el seguimiento de las materias primas y de los productos finales para gestionar de manera eficiente los controles de la producción y las comprobaciones y verificaciones postventa, así como la gestión de las compras y del control de los pedidos con los proveedores.

			En la cabina de administración se llevaba a cabo la tarea de controlar y de cumplimentar todos los pagos en Kimi. De ello se encargaba Mariela, ella lo llevaba todo para adelante al día, y se preocupaba en llamar a quien tuviese que llamar para que estuviese toda la documentación en regla.

			El resto de la planta estaba dedicado al seguimiento de los clientes, al marketing y a la publicidad de Kimi y de sus productos en las ferias y en las redes sociales. Una señorita trabajaba con el ordenador y realizaba las funciones al respecto. Cuando se ocupaba de la labor de marketing, a diario estudiaba las tendencias del mercado de los cosméticos; además, las empresas terceristas, que fabricaban sus productos en el laboratorio de Kimi —los clientes de Kimi—, estaban constantemente solicitando el desarrollo de nuevos productos para lanzar al mercado, de modo que, desde aquí, era desde donde podían proponerles nuevas ideas a sus clientes.


		

	
		
			
CAPÍTULO VII
EL LABORATORIO: ZONA 2. 
LA PARTE TÉCNICA

			Raquel trabajaba desarrollando fórmulas. Junto a los peritos químicos y otros profesionales, trabajaban para la elaboración de muestras, la creación de los colores, los controles de calidad y la innovación de sus productos. En este laboratorio se ensayaban formulaciones de forma permanente y se elaboraban muestras con nuevos colores, verificando y optimizando otras fórmulas ya existentes, pudiendo así, nombrar ensayos de nuevas formulaciones para barras de labios, rímel, BB creams nutritivas, anti-age y contornos de ojos y de labios.

			Raquel y Carlos habían pensado en una de sus fórmulas preferidas para la mezcla de óleo-cera-mica, aunque fuese de las más costosas, dado que integraba una cantidad de pigmento más alta de lo normal que para un rossetto común y aun siendo mate, es decir, sin reflejos ni brillo, quedando fija y sellada en la piel de los labios, dando la impresión de naturalidad al color de los labios, en unos cuantos tonos más oscuros. También dependería de la fuerza con la que se presionase el lápiz de labios al aplicarlo, para darle más intensidad y aplicar más producto o menos a su tonalidad. Bastaba verdaderamente un poco en contacto con los labios para colorearlos bien; ya fuese con una sola y ligera pasada, en movimiento curvilíneo, sobre el labio superior y por el labio inferior para darle intensidad, que con pequeños toquecitos para que quedase solo un poco de color más natural, y nada de movimientos en zig-zags con los labios hacia dentro y hacía fuera. De este modo las propiedades del rossetto quedaban selladas en la carne, cubriendo y aportando hidratación y color a los labios.

			Raquel se puso en marcha y comenzó por enseñarle a sus chicas peritos del laboratorio cómo debían hacer las mezclas, enseñándoles a leer y a interpretar las fórmulas y mostrándoles desde ellas las cantidades exactas para los compuestos y para las materias primas que iban a necesitar, haciéndoles ver cómo ella lo hacía, como un ejemplo para las futuras elaboraciones y verificaciones. Raquel disfrutaba de su trabajo, nunca tenía prisa.

			Les contó cuales eran los principales componentes o elementos químicos de una barra de labios: 

			«Antiguamente los cosméticos que utilizaban los romanos y los habitantes del Antiguo Egipto contenían mercurio. Actualmente, por ejemplo, las barras de labios contienen sustancias brillantes obtenidas por las escamas de los peces en su mayoría grandes, denominadas «esencia de perla» o «esencia de Oriente». Esta subpartida consiste en una suspensión en un medio formado muy frecuetemente por nitrocelulosa, por acetato de amilo y por láminas nacaradas de guanina, extraídas de las escamas de ciertos pescados». 

			Les dijo que se clasificaban también productos sintéticos que contenían principalmente hidrocarbonato de plomo, arseniato de plomo o mica revestida de titanio, que presentaban el mismo aspecto que el producto natural de esencia de perla. Les explicó que la esencia de perla sintética se conocía también como dicloruro de mercurio, un colorante que se utilizaba poco debido al alto coste y a su extrema fragilidad. 

			Les recordó que para obtener un brillo perlado en pintalabios, en sombras de ojos y en coloretes se utilizaba también la mica, un mineral natural de naturaleza translúcida, revestida de una fina capa de dióxido de titanio que hacía que el color de la piedra apareciera en diversas tonalidades, creando diferentes efectos: al variar el espesor de dióxido de titanio, cambiaba de tono.

			«Para el pintalabios Marsala de nuestro proyecto, vamos a necesitar los ingredientes siguientes: hidrogenated, polysobutene, ethylhexyl, palmitate, silica, disteardimonium hectorite, candelilla cera (ephorbia cerifera —candelilla— wax), polyedylene carbonate, tocopheryl acetate, parfum (fragance), + o – (may countain): CI 77891 (Titanium Dioxide), CI 77491- CI 77492-77499 (Iron Oxides) CI 15850 (Red 6, Red 6 Lake, Red 7, Red 7 Lake) CI 45410 (Red 27), CI 42090 (Blue 1, Blue 1 Lake, CI 19140 Yellow 5, Yellow 5 Lake) CI 15985 (Yellow 6 Lake)».

			Y les habló del:

			Pentaeritritol,  —Pentaeritritolo en italiano —, les subrayó que era un compuesto orgánico con la fórmula C (CH 2 OH) 4,  clasificado como poliol, que era un sólido blanco y que era un componente básico para la síntesis y la producción de explosivos, plásticos, pinturas, electrodomésticos, cosméticos y muchos otros productos comerciales.

			Les aclaró que la etimología de la palabra pentaeritritol provenía de penta en referencia a sus cinco átomos de carbono y eritritol, que también tenía cuatro grupos de alcohol y que era un ácido graso usado en fórmulas para hidratar los labios secos. 

			Les dijo que el dodecilsulfato sódico (SDS o NaDS) (C12H25Na4), también era conocido como laurilsulfato sódico (SLS) y que era un compuesto tensioactivo aniónico, empleado en diversos productos de higiéne personal, como pasta de dientes, champú y jabones de baño y que su molécula poseía una cola de doce átomos de carbono, adosada a un grupo sulfato , dotándola de las propiedades anfifílicas requeridas para todo detergente. 

			Les explicó que el SDS se preparaba por sulfonación de dodecanol (C12H25OH) seguida de la neutralización con carbonato sódico.

			Les advirtió que se empleaba en cosméticos caseros e industriales y que, como todos los detergentes tensoactivos, incluidos los jabones, el SDS retiraba aceites y grasas de la piel y causaba irritación en la piel y en los ojos.

			Le dijo también que era probablemente el compuesto aniónico tensoactivo más investigado hasta el momento.

			Del metil p-hidroxibenzoato, —metilparaben en italiano —, les contó que era un compuesto orgánico derivado de la reacción de un ácido oxigenado orgánico u inorgánico con grupo OH (hidroxilo) y de otra sustancia, que podía ser un alcohol o un fenol.  Les explicó que era el éster metílico del ácido parahidroxibenzoico y que como tal, pertenecía a la clase de los que se habían utilizado durante más de setenta años como conservantes de alimentos (identificado con las iniciales E218 y E219 en forma de su sal sódica) y como antifúngico en cosméticos y en productos de higiene personal y que también se utilizaba como conservante en medicamentos y como estabilizador en peróxido de hidrógeno para uso desinfectante. Les aclaró cosas importantes y curiosas, como por ejemplo, que el término etimológico de éter de vinagre procedía del idioma alemán, Essig-Äther, como se llamaba antiguamente al acetato de etilo, introducido en química por el alemán Leopold Gmelin, que tenía función de antimicótico y que, por lo tanto, servía para conservar el producto, siendo usado también en los alimentos.

			Del Propil parahidroxibenzoato,  —propilparaben en italiano —, les dijo que se trataba de otro éster más, con las mismas funciones que el anterior.

			Les explicó que el Butilhidroxitolueno, —Butilidrossitoluene en italiano —, era un fenol alchilato con la función de evitar la oxidación de los grasos contenidos en la barra de labios.

			Les enseñó las características y propiedades de las dimeticonas, — i dimeticoni en italiano —, o polidimetilsiloxanos, explicándoles que eran fluidos hidrófugos con baja tensión superficial y estructuralmente, se caracterizaban por ser polímeros cuya estructura química básica consistía en una sucesión de átomos de silicio y oxígeno. Les dijo que las dimeticonas se preparaban mediante hidrólisis y polimerizaciones posteriores de diclorodimetilsilano y clorotrimetilsilano y que los productos que se formaban a partir de la hidrólisis contenían grupos de silanol activo que se policondensaban permitiendo que prosiguiera la polimerización. 

			Raquel continuaba su argumento: 

			«Variando la proporción de clorotrimetilsilano, se pueden preparar varios tipos de siliconas, que se distinguían entre sí por la indicación del valor de viscosidad nominal representado por un número colocado después del nombre de la sustancia».

			Y les contó muchas cosas interesantes más, que luego ellas tendrían que estudiar para conocer mejor, como que el alcohol extraído de los geranios era usado por su agradable olor y porqué el aceite de ricino hidrogenado convertía en uniforme el color de las barras de labios. 

			Sobre el palmitato de retinol les dijo que era un éster que serviría como antioxidante y que la cera de abejas les daría la estructura a las barras de labios.

			Las chicas estaban encantadas con las explicaciones de Raquel.

			Finalmente, les aclaró algunos conceptos sobre la importancia del tocoferol, — tocofeloro acetato en italiano —, como nutriente vitamínico esencial,  vital para los seres humanos y poderoso antioxidante liposoluble, presente en muchas plantas, por ejemplo en frutas, aceite de cáñamo, aceite de oliva y especialmente en aceite de germen de trigo y uno de los principales compuestos llamados vitamina E y de la forma en que lo utilizaban en el laboratorio con formulaciones para la protección de los rayos U.V. Después las invitó a conocer algunas fórmulas básicas para que aprendieran valores y nomenclaturas previas a una aplicación sucesiva, de modo que les mostró detenidamente todos los detalles, y qué hacer paso a paso, para aplicar la fórmula de un pintalabios, como por ejemplo, les dijo:

			« Para la base necesitaréis:

			• Aceites: de ricino 1,5 g, aguacate 0,25 g, ligero 1,6 g

			• Ceras: candelilla 0,5 g, carnaúba 0,3 g

			• Vitamina E: 0,06 g

			» Y para el color: 

			• Mica colorada al gusto 0,75%

			• Otras: Glicerol (aceite)».

			En el laboratorio, Raquel contaba con una chica que era su mano derecha; era una mujer inteligente que hacía muy bien su trabajo y por eso Raquel confiaba mucho en ella. Las otras dos chicas eran peritos químicos que trabajaban también con ellas en el laboratorio, aprendían rápido y hacían todo lo que Raquel les decía. Era empleadas con menos experiencia, pero serias, responsables y con ganas de aprender de las instrucciones y de los consejos de su jefa. Cuando tenían un poco de más autonomía en las tareas solían ir al escritorio de Raquel para mostrarle algunos resultados de las pruebas y de la evolución del trabajo en sus diferentes fases de la elaboración, en la aplicación de las muestras y su resultado final. Solían preguntarle todo tipo de dudas referentes a las mezclas, a las temperaturas, sobre las cantidades de materias primas, le preguntaban sobre el uso técnico de las máquinas y en relación a los pedidos para conocer la cantidad de unidades y saber las fechas de entrada de la mercancía y de salida del producto final y también sobre los deseos del cliente, entre otras cuestiones. 

			Raquel les proponía los ejercicios siempre muy tranquila, cuando hablaba normalmente lo hacía con mucha serenidad, a no ser que hubiera que terminar algún pedido o necesitara las muestras preparadas justo para ese preciso instante, porque habría llegado a Kimi algún cliente y hubiera que mostrárselas en ese momento, teniendo así, que meterles prisa en el trabajo y correr; ellas haciendo todo lo que Raquel les decía, aprendían mucho.

			Antes de que los empleados conocieran a Label, Raquel les había hablado de ellos, de manera que se hicieran una idea de quienes eran, previamente. Entendieron enseguida la filosofía que los movía y que los impulsó para colaborar con Kimi en el proyecto de Sonrisas de color Marsala; con el simple hecho de ver sus bonitos envases en el catálogo y con las muestras que le habían dado a Raquel, comprendieron rápidamente su forma de pensar, y así, fue muy fácil trabajar con ellos. 

			El trabajo del laboratorio, además de ser un empeño creativo y ocurrente, era divertido. En los momentos en que había que hacer el control del color y pasar las pruebas de análisis de las cualidades y de las propiedades de duración, de hidratación y de suavidad de una barra de labios, las peritos del laboratorio se pasaban el día entero con los labios pintados para después exponer las percepciones del producto y valorar su efecto. También utilizaban la técnica swatchare para tal fin. Tardaron muy poco en saber con qué tonalidad y con qué textura querían quedarse, tras varias pruebas para acertar el color y en consenso, consiguieron la muestra de las barras de labios que provocarían millones de sonrisas en todo el mundo.

			Por suerte para la empresa, para los clientes, para los jefes y para los compradores, la mayoría de los trabajadores en Kimi eran personas que se entregaban al máximo en todo lo que realizaban, haciéndolo como cosa propia. Para este proyecto, no fue de otra manera, por lo que todo «fue rodado», es decir, fue saliendo tan bien como se esperaba. Raquel tomaba nota de todo lo que observaba y de lo que le iban preguntando en el área de confección para prevenir males mayores o dificultades tales como, falta de tiempo, falta de estuches e incluso falta de bollini —sellos o pegatinas para identificar cada rossetto, que iban pegadas en la parte inferior de cada uno de ellos para diferenciarlo de los demás, indicando las referencias sobre el número y el nombre del color de esa línea y el número de lote o año de fabricación—. No cabía lugar para la pérdida de nada; sí, podía darse algún momento de confusión, pero tendrían que comprenderlo enseguida y solucionarlo rápidamente.

			El hecho de ver la idea proyectada en la vida real a Raquel la hacía muy feliz porque, a pesar de todo, conocía y confiaba en el modo de trabajar y en el gusto exquisito de Label; ella sabía que se trataba de un rossetto diferente, que serviría además para aprender a maquillarse y que duraría por mucho tiempo a quien lo adquiriese, debido a su carácter y a su consistencia, dada la suavidad que tenía y la densidad en la mezcla de los aceites y de las ceras en la base y por su alto nivel de mica en el color. Era una rossetto de máxima calidad y era un primor. Su estuche parecía también una cajita de caramelillos que podías llevar a cualquier parte.

			Raquel y Label se pusieron de acuerdo y decidieron producir el primer lote de ciento cincuenta kilos de bulk para el rossetto Marsala, para dar comienzo con la primera producción, lo que se traducía en treinta mil rossetti aproximadamente. El trabajo se realizaría con una persona a su cargo en la producción y un ayudante, luego, ellos mismos estarían en la máquina grande de elaboración del bulk para el rossetto, otra persona trabajaría en la máquina de hacer los pintalabios, los controlaría, los contaría y los cerraría, y otras dos personas les pondrían los bollines y los introducirían dentro de sus estuches para meterlos posteriormente, bien protegidos, en la caja de embalaje, también, bien cerrada con una cinta adhesiva personalizada con el dibujo de la señora Kimi, y serían expedidos como primer orden de rossetti Marsala de ese lote, con las siguientes características: «Irán confeccionados en el interior de un estuche de color oro y rosa palo, su nombre estará escrito con una caligrafía romántica y con una medida de siete centímetros y medio de largo por dos centímetros y medio de ancho».

			OTRAS EXPLICACIONES DE RAQUEL EN EL LABORATORIO...

			« Tenéis que saber que las barras de labios son cosméticos clave para el maquillaje. Su formulación ha experimentado una auténtica revolución en los últimos años, impulsada fundamentalmente por las novedades en los pigmentos que incorporan. 

			» Los pigmentos usados como agentes colorantes por los pueblos antiguos estarían ahora prohibidos, por ser sustancias muy venenosas. Por ejemplo, para el maquillaje de la cara, el plomo blanco daba color pálido, el fósforo rojo se usaba como colorante para añadir un toque de color a las mejillas y el cinabrio amarillo (HgS) daba brillo a los labios. Se acentuaba la intensidad de los ojos usando sombra de oropimente (As2S3) y rímel de estibinita (Sb2S3). Dado que estos cosméticos solían contener venenos metálicos como plomo, arsénico, mercurio y antimonio, los mismos eran a menudo tanto un riesgo para la salud como una contribución a la belleza.

			» Hoy en día los cosméticos son mucho más seguros y las compañías que los fabrican llevan a cabo pruebas exhaustivas para asegurarse de que sus productos no van a dañar a sus clientes. Los cosméticos modernos están hechos de un número relativamente pequeño de sustancias y las diferencias entre marcas suelen ser muy escasas en términos de composición química.

			» Tanto los polvos para la cara como las sombras de ojos están formados básicamente por pigmentos distribuidos en una base. Los polvos faciales contienen por lo general una sustancia opaca como el zinc o el óxido de titanio (TiO) para cubrir la piel; talco mineral,  zinc, o estearato de magnesio para proporcionar adhesión y hacer que el polvo sea fácil de aplicar; caolín o carbonato de magnesio para absorber la transpiración; y posiblemente guanina o mica para darles brillo. Para el color, se añaden pigmentos generalmente como un revestimiento sobre la mica. Para obtener el color blanco se usa el dióxido de titanio. Se pueden obtener otros colores usando pigmentos como el azul de hierro, el carmín o el óxido de hierro.

			» Los protectores solares son cosméticos que protegen a la piel de la luz del sol; llevan compuestos como las benzofenonas y los aminobenzoatos. Estos absorben la luz en determinadas longitudes de onda y evitan que llegue a la piel. Para ser efectivos deben permanecer químicamente estables a la luz. También tienen que ser solubles en la base cosmética, pero insolubles en agua o en la transpiración, para que no se vayan fácilmente. Los protectores solares están disponibles en una amplia gama de factores de protección contra el sol.

			» La química de la cosmética amplía su gama de productos con las cremas faciales, cremas corporales —body milks—, champús, geles de baño, cremas capilares, dentífricos y un amplísimo conjunto de productos que nos ayudan a proteger la piel de los agentes externos que tienden a dañarla y a conseguir con los cosméticos de belleza, propiamente elaborados, a mejorar nuestro aspecto.

			» Los tintes azóicos son compuestos muy estables. Muchos contienen grupos de ácido sulfónico (-SO3-) en su estructura para hacerlos solubles en agua. Los extractos naturales de plantas y animales se usaban como agentes colorantes mucho antes que se desarrollaran los tintes sintéticos. La mostaza produce tinte azul, el púrpura se extrae de la concha de un molusco Murex y el polen del Crocus morado de otoño es la base de un tinte amarillo brillante llamado azafrán».

			En esta primera explicación Raquel dedica al maquillaje una breve introducción donde describe algunos argumentos claves. Sucesivamente revisan algunos conceptos previos y básicos para conocer que son en realidad las barras de labios, a través del conocimiento de los principales ingredientes de su formulación.

			« Las barras de labios están hechas con mezclas de líquidos oleosos como el aceite de castor y ceras como la cera de abejas y pigmentos. Las buenas barras de labios proporcionan un intenso color uniforme con buena cobertura, son brillantes, pero no grasientas, tienen un sabor neutro y no son tóxicas ni irritantes. También se preparan de manera que no se derritan en agua caliente ni se cuarteen con el frío.

			» Son una mezcla de aceite de castor y alguna cera, como la de las abejas o la de carnaúba, que tienen un punto de fusión elevado y están diseñadas para que se mantengan rígidas en el tubo pero que se deslicen al ser presionadas por los labios. Su color procede de tintes, a menudo los mismos que se utilizan en la alimentación. Entre ellos está el azul brillante —azul de trifenileno—, la eritrosina —rojo de xanteno—, el amaranto —azóico rojo— y la tartracina —azóico amarillo—.

			» Para utilizarlos en lápices de labios, los tintes solubles en agua se mezclan con óxido de aluminio. Esto les hace precipitarse como un pigmento sólido, insoluble o laca. La laca se suspende entonces en el aceite de castor, pero no se disuelve realmente en él. En las barras de labios que cambian de color, que tienen un color en el tubo pero que en contacto con los labios lo alteran, se añade un tinte, la eosina —la tetrabromofluorescina— o pigmento mágico, ligeramente coloreada, pero que se vuelve roja cuando se combina con los grupos amino libres que están en las proteínas de la piel. La barra de labios suele estar coloreada con una laca. Cuando se extiende en los labios, la laca queda oscurecida por la eosina al volverse roja. Dicho de otro modo, algunos cosméticos no revelan su color hasta que no entran en contacto con la piel y, cuando lo hacen, el tono resultante es diferente en cada persona y esto ocurre porque están formulados con eosina, un colorante de origen natural que se distingue por su color rosa».

			Les revela una serie de advertencias:

			« Los labios necesitan protección constante, porque su piel tiene unas características específicas que los hacen extremadamente sensibles:

			—La capa córnea es casi inexistente, por lo que no cumple su función de barrera protectora. En consecuencia, la piel de los labios padece con las variaciones climáticas, contrayéndose y dilatándose muy deprisa, produciendo grietas y escozor. 

			—Carecen de glándulas sebáceas y sudoríparas, por lo que es fácil la deshidratación y la proliferación de microorganismos. 

			—Carecen de melanocitos, por lo que la piel de los labios no se broncea, pero se quema intensamente. 

			—La red vascular es muy importante, lo que explica la coloración de los labios, y favorece la renovación celular. 

			—Los labios están en permanente contacto con el medio externo y, por tanto, con variaciones de temperatura, humedad, microorganismos, roces, restos de comida, humos, etc».

			Le resalta que:

			«La cosmética se implica y de lo anteriormente expuesto se comprende la necesidad de emplear cosméticos protectores que minimicen el efecto de las posibles agresiones externas (radiaciones, frío, etc.). Las barras labiales constituyen una adecuada forma de aplicación en este sentido, que permite jugar con una doble funcionalidad: la del cuidado y protección de la mucosa labial y la decorativa, vinculada a la cosmética de color. Las barras de labios actuales son pastas anhidras de composición compleja, pues contienen un orden de diez a quince ingredientes».

			Les afirma que:

			«Una barra de labios de calidad debe poseer las siguientes cualidades:

			—Una superficie homogénea, luminosa y lisa, libre de grumos producidos por algún ingrediente. 

			—Una dureza adecuada que le impida deformarse por las variaciones de la temperatura ambiente. 

			—Ser agradable al olfato y al gusto. 

			—Tener un color inalterable y resistente a la luz. 

			—Contar con la facilidad de aplicación: ha de deslizarse sin dificultad sobre la superficie labial. 

			—Dejar una película uniforme y adherente que se mantenga inalterable sobre los labios durante el mayor tiempo posible».

			También subraya que:

			«El lápiz labial está compuesto de ceras que, dado a su elevado punto de fusión, proporcionan la consistencia adecuada. Se utilizan:

			 —Ceras:

			• Ceras vegetales de candelilla o carnaúba. La cera de candelilla confiere un aspecto mate, mientras que la de carnaúba proporciona brillo a la barra. 

			• Cera de abeja (INCI: cera alba/beeswax). De acabado mate. 

			• Ceras minerales (vaselina, ceresina, cera microcristalina)

			• Ceras de síntesis. Son las más utilizadas y las que ofrecen más posibilidades. Dan buena lubricación y hacen que el lápiz se deslice con mayor facilidad. Deben usarse con moderación, ya que un exceso produce una disminución de la adherencia del lápiz.

			 —Aceites. Se usan para proporcionar untuosidad. 

			• El aceite de ricino que se utilizaba hasta en un 50% en las antiguas barras se ha ido sustituyendo parcialmente por otros aceites, debido a su sabor desagradable y a su rápido enranciamiento. 

			• Aceite de macadamia

			• Aceite mineral 

			• Aceites de síntesis que carecen de olor y presentan una calidad uniforme.

			—Alcoholes grasos. Tienen propiedades semejantes a las de los aceites, con la ventaja de no enranciarse. 

			• El alcohol cetílico, por ejemplo, aumenta la untuosidad y el brillo de las barras, facilitando su deslizamiento sobre los labios, a la vez que dispersa de forma uniforme las lacas y los pigmentos colorantes.

			—Otras sustancias grasas:

			• Derivados de lanolina y de jojoba, por su adherencia y suavidad. 

			• Manteca de karité, que proporciona adherencia y emoliencia.

			 —Siliconas que facilitan el deslizamiento de la barra, reducen la pegajosidad y actúan como barreras contra la humedad superficial:

			• Dimeticonol.

			• Feniltrimeticona. 

			—Polvos. Permiten un acabado mate. 

			• Talco, caolín, silicio o polvos sintéticos, incorporados al 4-5%.

			 —Antioxidantes y conservantes. 

			• Antioxidantes como el BHT y el BHA.

			• Conservantes como los parahidroxibenzoatos de metilo y propilo; se usan para evitar el enranciamiento y la contaminación microorgánica.

			 —Sustancias colorantes. Se incorporan mezclas de 5-6 componentes para conseguir el color final deseado. Estos ingredientes pueden ser de dos tipos: solubles e insolubles. 

			—Colorantes solubles: 

			• Colorantes hidrosolubles estos últimos son los principales.

			• Eosina y sus derivados, responsables del color de las barras; tiene color naranja, pero según el medio en que se solubilice permite obtener una amplia gama de tonos. Son los más habituales y se emplean en concentraciones del 2-3%. El inconveniente que presentan es que pueden producir reacciones alérgicas o de fotosensibilización.

			• Colorantes sin eosina: Se emplean como alternativa a los anteriores, aunque se trata, por el momento, de ingredientes en fase de desarrollo.

			• Liposolubles: Favorecen la fijación del color, dan un aspecto semi-mate y mantienen perfecto el contorno labial. Permanecen incluso al desaparecer la base grasa del labio, aportando un color de larga duración. Se emplean en concentraciones del 8-10%.

			—Compuestos insolubles: 

			• Pigmentos minerales: 

			• Dióxido de titanio (INCI: titanium dioxide), sólidos en forma de partículas cubrientes; es el más utilizado, es de gran capacidad, permite obtener un blanco muy puro y actúa como protector solar; muy fino, se emplea en concentraciones del 1-4%.

			• El óxido de hierro (INCI: iron oxide) se utiliza para los tonos marrones.

			• Pigmentos de origen animal: 

			• El ácido carmínico (INCI: carmine), es el principal, es extraído de las cochinillas hembra, unos insectos que contienen un 10% de este ácido. Antiguamente se utilizaba en todas las barras y todavía se incluye en algunas fórmulas.

			Desde que se utilizan las siliconas en las formulaciones de barras, los pigmentos colorantes van a menudo envueltos en ellas (recubiertos), lo que facilita el reparto del color y evita que el color varíe antes o después de la aplicación, ya que la humedad, la luz o el sudor no alteran al pigmento.

			—Tipos de tonos: 

			• Lacados: obtenidos con los colorantes tradicionales.

			• Nacarados: incluyen, además, pigmentos nacarados. Son partículas de mica recubiertas de una fina capa de óxido de titanio que permiten infinitas posibilidades de coloración y reflejos. Últimamente se están formulando barras con efecto metalizado, que se obtiene con pigmentos de micatitanio y escamas de pescado. 

			—Activos cosméticos. Se incluyen en la fórmula con objeto de aumentar la comodidad del usuario. 

			• Hidratantes, tales como glicerina o extractos de áloe. 

			• Reepitelizantes, tales como betacaroteno o alantoína. 

			• Antirradicales libres, como la vitamina E, entre otros.

			• Perfume para disimular el olor propio del producto. En ocasiones, se sustituye por aceites esenciales, como los de rosa o geranio.

			• Filtros solares; se incluyen en la fórmula para proteger el epitelio labial».

			De forma breve les hizo un resumen en relación al maquillaje de labios en cifras...

			«A nivel mundial: 

			• La venta de labiales supera los 1.000 millones de dólares.

			• Las barras más vendidas pertenecen, de forma general, a la gama de los rosas. En España, en cambio, se venden más los tonos marrones.

			• El 76% de las mujeres usa la barra de labios al menos una vez al día (el 61% la utiliza más de una vez al día).

			• Las mujeres tienen, como media, 4 barras de labios.

			• La media de compra por consumidora es de 2 barras de labios al año.

			• El período de conservación «oficial» de una barra de labios es de 30 meses, que se puede alargar si se guarda en un lugar fresco.

			• La tasa de disminución de la pérdida de agua que se consigue utilizando una barra de labios es del 60%.

			• Cada barra de labios permite, como mínimo, unas 100 aplicaciones».

			LOS COLORES EN LOS COSMÉTICOS SEGÚN LA REGULACIÓN Y LA NOMENCLATURA EN ESTADOS UNIDOS.

			Raquel les explica lo siguiente:

			« Todos los aditivos de color para cosméticos deben ser específicamente aprobados para su uso por la Administración de Alimentos y Medicamentos. La Ley Federal de Alimentos, Medicamentos y Cosméticos requiere que la FDA (Administración de Medicamentos y Alimentos) emita una regulación específica para cada aditivo de color que prescribe sus condiciones de uso y las especificaciones para su uso seguro, con una certificación de lotes para asegurar que cumplan con las especificaciones de las regulaciones, de lo contrario, el producto sería ilegal, adulterado y sujeto a incautación por parte de la FDA.

			» Los nombres oficiales de los aditivos de color en EE. UU. son designados por la FDA.

			» Los colores sujetos a certificación de lotes se designan como:

			• FD&C (alimentos, medicamentos y cosméticos).

			• D&C (medicamentos y cosméticos).

			• D&C (medicamentos y cosméticos externos). 

			» A esto le sigue una designación de color, como azul o rojo, y un No. (para el número) y un número. Un ejemplo de este nombre es: FD&C Red No. 40. 

			» Los colores que se obtienen combinando estos colores «lisos» con «sustratos» (sodio, potasio, aluminio, bario, calcio, estroncio o circonio) se conocen como «lacas» y se denominan utilizando la misma convención, pero con la adición de la palabra lake y el sustrato, por ejemplo: FD&C Red No. 40 Aluminium Lake.

			» Los colores cosméticos que no están sujetos a la certificación de lotes se conocen por nombres más comunes, por ejemplo: Caramelo o Henna. Lo importante que se debe tener en cuenta es que todos estos colores, tanto los que están sujetos a certificación por lotes como los que no lo están, deben ser aprobados previamente y tener especificaciones establecidas antes de ser utilizados en productos cosméticos en los EE. UU.

			» La identificación de los aditivos de color en las etiquetas de los productos cosméticos ha sido un tema de discusión entre la FDA y la industria durante muchos años. A los fabricantes les gustaría tener un sistema más simple para identificar estos aditivos de color, uno que pudiera usarse en todo el mundo para que todos los productos utilizasen el mismo».
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CAPÍTULO VIII
LA PRODUCCIÓN Y LAS MÁQUINAS GRANDES: ZONA 3. LA PARTE TÉCNICA

			Carlos le había enseñado cómo realizar el trabajo a un empleado que colaboraba con él en la producción y que lo ayudaba en sus funciones; se llevaban bien y formaban un buen binomio. Del mismo modo, él aprendía de otros sobre qué hacer y qué no hacer. Carlos fue un claro ejemplo de valentía, con él aprendieron a usar las gigantescas máquinas de la producción y pasaron de ser chavales adolescentes a convertirse en hombres responsables. Se habituaron a coger grandes cantidades de peso, estudiaron bien las técnicas y como estaban bien aconsejados por Raquel, se familiarizaron en seguida con el trabajo. 

			Habían sido digitalizadas todas las fases de producción, gracias a los códigos de barras que tenían los productos y a una decena de móviles con pantallas táctiles, cerca de la producción, interconectados con las máquinas ya presentes, así como con las balanzas digitales para pesar diferentes ingredientes y habían sido automatizados algunos pasajes en el proceso de producción para garantizar más funcionalidad.

			Una vez planificado el proyecto y sentadas las bases organizativas, llegó el día de empezar con la producción del rossetto Marsala; previamente habían sido analizadas: la determinación de la densidad, el punto de gota y la carga para la rotura, además del peso específico, del índice de acidez, del índice de saponificación y del índice de yodo en las materias primas. 

			Raquel le dijo a Carlos las cantidades que necesitaba para producir el bulk del pintalabios Marsala y él se dispuso a mezclar los siguientes componentes: necesitó excipientes derivados de lanolina, grasa de mantequilla, aceite de ricino, aceites endurecidos y ceras naturales en este caso no sintéticas, vaselina y ceresina. En otros casos utilizaron compuestos orgánicos como el aceite de castor, la cera de candelilla, de abeja y de carnauba y sulfato de bario. Había muchos colores y fijadores de color, como el yodo, el bromo y derivados. Esta vez, se propuso una laca de color específica y no sintética de superficies minerales como sales de bario, de calcio y de aluminio soluble; también con grasa, colores y óxido de hierro. 

			Incluyeron otros aditivos, entre ellos cargas minerales, solventes, dispersantes, repelentes al agua, aromatizantes y conservantes, como el sitosterol de labios. Los ablandadores estaban compuestos de ingredientes de grasa y cera tipo y eran útiles para la piel agrietada en las barras de labios anti-edad, añadiendo vitaminas y nutrientes.

			Carlos cada día me sorprendía más, realizaba bulks maravillosos, de preciosos colores homogéneos. Podía entender que llegara a estar bastante cansado por la cantidad de trabajo y de responsabilidad que tenía y, sin embargo, era un muchacho estupendo, alegre y risueño. Manejaba y tenía muy bien controladas las grandes y pesadas máquinas de acero, siempre las dejaba como una patena de brillantes; era agradable ver cómo observaba las elaboraciones y controlaba el estado de sus producciones. 

			Cuando producía el bulk para barras de labios, el proceso era más delicado debido a la mezcla, la disolución, la evaporación y la homogeneización de sus componentes químicos: cera, aceite y pigmento. Carlos dominaba la elaboración y a sus compañeros de confianza les enseñaba algunos trucos de cómo hacía alguna de las partes de la producción, como un cocinero con sus recetas de cocina.

			De este modo, de acuerdo a la planilla, al procedimiento preestablecido y al método de fabricación se elaboraron las barras de labios de color Marsala. 

			El proceso de producción del bulk se daba en tres fases: la pesada de las materias primas, el transporte en los mezcladores para la preparación y su elaboración. 

			Para añadir los ingredientes y darse cuenta si había errores, las posiciones eran dotadas de paneles touch tipo tablet, en las cuales se visualizaba la receta para su preparación.

			La balanza hablaba al ordenador y comprobaba que la materia prima utilizada respetase el peso justo. 

			De esta manera, se creaba una unión y una relación entre las materias primas, la balanza, los operarios de la producción y los pedidos del cliente.

			Se procedería, por lo tanto, a la preparación de los ingredientes para las mezclas y a la fusión de las materias primas en un mezclador y después se someterían a un control de color y de textura en el laboratorio. 

			En cualquier momento era posible visualizar directamente desde la sala-almacén de la materias primas el estado del proceso de producción en la sala de máquinas. Así que, podían controlar, comprobar y verificar el proceso de la producción en marcha. 

			La recogida automática de datos permitía, en cualquier momento, saber quién estaba haciendo una determinada actividad y conseguía tener una trazabilidad de los productos más o menos exacta.

			Con este sistema conseguían gestionar la producción y el almacén de manera eficiente, además de responder también en tiempo oportuno a las solicitudes de los clientes y prever por adelantado el ritmo de la producción, de la confección y la cantidad de material usado o improductivo del almacén.

			Una vez conseguida la producción a granel, — el bulk en italiano —, se llevaría una muestra para el control de calidad, donde se comparaba el color y el aroma con el estándar desarrollado previamente. En ese momento se realizaban los ajustes de color necesarios para igualar la coloración y se determinaba el punto de escurrimiento y de homogeneidad del color; una vez aprobado el bulk, se llevaba a la sala de máquinas para su posterior moldeado, envasado y etiquetado.

			Después de terminar con la dosificación del relleno de todas las unidades de producto para ese orden, tocaba limpiar, lo cual, suponía cambiar de actividad durante un rato, antes de comenzar con la actividad de confección, y eso era bueno, porque las empleadas se lo podrían tomar con un poco de más clama, en el sentido de que ya no estarían controlando el trabajo de la máquina, al ritmo de la máquina, sino que pasarían a limpiar todas sus piezas, una por una, para dejarla como nueva; de todos modos «no se podían dormir en los laureles», igualmente había que darse prisa. 

			En Kimi había productos de limpieza también muy eficaces. Los jóvenes usaban un alcohol de color rosa que dejaba las máquinas relucientes y sin un ápice de huella, como si nadie hubiera trabajado allí, como si estuvieran recién compradas. Si había manchas difíciles de quitar, con unas gotitas de ixododecano desaparecían. El trabajo aquí siempre iba deprisa y los empleados no paraban de funcionar durante la jornada de ocho horas, pero contaban con una hora libre para almorzar a medio día.

			Era gracioso que cuando Carlos y sus compañeros producían el bulk para rímel, solían terminar el día con el uniforme llenito de manchurrones negros y también la cara, las manos y hasta el pelo, incluso con la cofia y los guantes de látex que llevaban puestos, que eran obligatorios para trabajar allí, aun así, se ponían pringaditos. Parecían mineros recién salidos de una mina. Incluso, a veces, iban de un sitio a otro dejando caer parte del bulk en exceso de la espátula o de la paleta, de modo que al pasar, mientras caminaban o con un simple gesto o un mínimo movimiento, un pegote de bulk caía al suelo o en su propio pantalón. Con la espátula parecían unos guerrilleros de guerrillas y estaban muy graciosos y agotados, seguro. 

			Cuando producían el bulk para pintalabios ocurría lo mismo, y junto a las jóvenes operarias, a la hora de limpiar formaban una especie de fiesta de Halloween, todos coloreados desde la cabeza hasta los pies. 

			Por no hablar de cuando la producción a granel era para un pintalabios de color rojo. Kimi se convertiría en un tipo de «hospital» con «muestras de sangre» y «heridas» en cada uno de ellos, debido a las escandalosas manchas de color rojo intenso, difíciles de quitar. 

			Trabajando con tantos colores, la mente podía imaginar miles de historias en miles de mundos diferentes, eso también algo era mágico.

		

	
		
			
CAPÍTULO IX 
EL ALMACÉN: ZONA 4. LA GRAN DESPENSA DONDE TODO SE ENCUENTRA

			El almacén era un espacio gris, enorme y frío con pequeñas ventanas, por lo que no era oscuro del todo. Allí había un gran portón metálico que se abría y se cerraba unas cuantas veces durante la jornada, cuando venía algún camión de mercancías o para limpiar la cisterna de residuos cada cierto tiempo. Este almacén estaba compuesto por unas gigantescas estanterías metálicas de acero, de casi diez metros de altura, llenas de enormes cajas de cartón con cientos de piececitas en su interior; había desde cajitas, tapones, botecillos, reductores, peinecitos y bandejitas, que conformaban el packaging de sus productos, hasta todo tipo de envases como estuches para sombras de ojos, maquinitas para pintalabios, botecitos de cristal pequeños para llenar de sombra de ojos, botes más grandes para llenar de BB-cream o CC-cream y  botecitos de plástico para meter las muestras o restos de producciones que querían conservar.

			El almacén estaba muy limpio y bien cuidado. Tenía unas paredes y un suelo de fácil limpieza. En el interior había una carretilla manual elevadora que servía para levantar los pallets, transportarlos y colocarlos. Había también una máquina elevadora mecánica más grande, que era conducida solo por el tipo que trabajaba en el almacén, por Carlos y por su compañero; esta se encargaba de recuperar las cajas y los pallets de las altas estanterías metálicas, los llevaba hacía arriba y hacía abajo, los cargaba y los descargaba del camión y los transportaba de un lugar a otro.

			Como dije antes, este almacén tenía las ventanas en todo lo alto y no se veían. Había un escritorio con un ordenador y algunos clasificadores con folios de facturas, con documentos de transporte de mercancías, con albaranes y con los folios de trabajo de cada operario. Cerca había una puerta blanca que conducía al vestuario y otras dos puertas más, una era el baño para las empleadas y la otra era el baño para los empleados.

			El chico que trabajaba en el almacén —il magazziniere— era un joven servicial y educado que venía del sur de Italia; era muy dinámico, ágil y delgado; él almacenaba la mercancía de forma ordenada, alfabéticamente según el nombre del cliente y la clasificada por fecha de orden de pedido y fecha de entrada de producto en el almacén. 

			En el momento en el que llegaba la mercancía se procedía a su revisión y se digitalizaba. Las materias primas y los semielaborados eran sometidos a un riguroso proceso de calidad y de cuantificación, identificando los productos con las etiquetas de Kimi y posteriormente devueltos al almacén de la producción, que estaba en otra habitación diferente, aislada. De este modo, las informaciones estaban alineadas, coordinadas e integradas con un software concreto, con lo cual, si el cliente ordenaba un pedido, era posible saber si las materias primas y los envases habían llegado y si estaban disponibles, o no, o cuánto tiempo era necesario para tenerlas; había que pedirlas y transportarlas hasta allí sin modificar ni demorar la fecha de expedición del producto terminado y embalado. 

			Cuando en Kimi recibían la solicitud de una nueva producción, los jóvenes operarios comenzaban a sacar afuera una parte de la mercancía y Carlos controlaba su parte en el almacén de las materias primas para llevársela seguidamente al reparto productivo, donde realizaba el semielaborado, que después sería expedido al cliente que lo había ordenado. Algunas veces el cliente —la marca—proporcionaba una verdadera «receta» o fórmula que contenía un mix de materias primas necesarias para obtener cada producto cosmético. De lo contrario lo entregaría al reparto de máquinas medianas para la dosificación en sus envases, facilitados previamente por dicho cliente u otros envases elegidos por Raquel con la aprobación del cliente, en función de la línea de producto que se tratase y así dar paso a su confección.

		

	
		
			
CAPÍTULO X
LAS MÁQUINAS MEDIANAS Y LA CONFECCIÓN: ZONA 5. «CON COFIAS Y A LO LOCO». LA PARTE TÉCNICA

			Las operarías que habían trabajado con la máquina de fundición y dosificación para hacer pintalabios habían conocido muy bien cada una de sus partes y su funcionamiento. Se trataba de una máquina cuadrada, un grande cubo de metal con lados de un metro de alto y un metro y medio de ancho. La superficie de trabajo estaba cubierta por una urna transparente, alta también un metro y medio. Esta superficie tenía una placa circular con diámetro de un metro y treinta centímetros, con surcos redondos de cinco centímetros de diámetro cada uno, en su parte perimetral —igual que la esfera giratoria de los teléfonos de línea fija antiguos de color rojo—, pero en tamaño gigante, en la cual, las operarias de Kimi tenían que meter las ojivas de silicona que luego llenarían. Esta máquina funcionaba en movimiento rotatorio, parándose cada segundo y medio —o según estuviese programada— a un ritmo constante para verter una cantidad fija de producto, a través del dosificador o la boquilla, —l’ugello en italiano— y llenar cada una de las ojivas—le ogive en italiano—. Cada segundo y medio dosificaba cuatro ojivas. Una vez que la máquina había hecho el giro completo de relleno de las ojivas, el producto dentro de las primeras ya se había enfriado, se había solidificado y el pintalabios ya tendría su forma dentro de ellas; era el momento de que la máquina insertara, de cuatro en cuatro, los envases de la barra de labios dentro de cada una de las ojivas rellenas y con la ayuda de las cuatro pinzas metálicas de la máquina, sacara el producto solidificado de su interior, al mismo ritmo giratorio anterior, siendo posteriormente controladas todas, una a una, cuando las pinzas las soltaban.

			Por lo tanto, quienes trabajaban en la máquina de hacer barras de labios sabían que tenía que controlar barra por barra y sabían que tenían que estar perfectamente encajadas en la base de su envase —machinetta—, de modo que la punta del lápiz de labios no podría verse desde fuera una vez que se giraba la barra al máximo hacía abajo para taparla; si se encajaba bien en fondo, pero la barra se quedaba alta a la hora de ser tapada, su puntita chocaría con el tapón —capuccio— y se aplastaría, rompiéndose y deformando su perfecta y sólida forma en punta; como consecuencia, se tendría que extraer la barra de su envase e introducirla de nuevo en el interior de la tolva junto al resto del bulk disuelto a altísima temperatura, sin parar de girar en el interior por las astas de la tolva, para que se diluyese otra vez. Después de limpiar el envase del pintalabios, rápidamente con un paño desesterilizado y un poquito de alcohol, se volvería a colocar en la máquina, en una de las bases para cada rossetto, para rellenarlo de nuevo, vertiendo el bulk otra vez y repitiendo el proceso anterior. Como norma general la máquina estaba diseñada para verter las ojivas de cuatro en cuatro, como máximo, pero se podían programar otras opciones de modo que se activara solo una boquilla o dosificador y los otros tres se quedasen inhabilitados.

			Las operarias también sabían que los pintalabios no podían tener pompitas —bollicine— y que su color tenía que ser homogéneo. Las pompitas aparecían porque había entrado aire en el momento en el que la máquina dosificaba y vertía el bulk en la ojiva a través de una boquilla —ugello—. A veces el color salía con manchas de tinte blanco, difuminadas, porque la temperatura de la tolva no había llegado a alcanzar los altos grados de temperatura que requería el bulk a la hora de dosificar, o porque no se habría enfriado bien el producto dentro de la ojiva una vez rellena; con lo cual tendría una mala apariencia, parecería que se habría derretido porque no tendría la forma y la dureza perfectas y debería ser extraído e incluso, desechado.

			Era similar lo que sucedía cuando se llenaban los rímeles y algo fallaba. Suponía parar la máquina para rectificar errores, limpiar, resetear, cambiar pack, controlar el último giro de unidades una por una, con lo cual el trabajo concluiría más tarde de lo previsto. En este caso, trabajar en el relleno de rímel era más escandaloso y complicado debido al color negro que manchaba todo lo que tocaba.

			Las chicas que trabajaban con las máquinas se ponían nerviosas, aunque las pobres habían aprendido a tener paciencia y buen carácter cuando esto sucedía, a fuerza de preguntar, probar y repetir y, de vez en cuando, incluso bromear. Eran buena gente; la mayoría de ellas siempre se fumaban un cigarrillo antes de entrar y en cada descanso. Una de ellas era muy alegre y siempre tenía prisa; recuerdo que le gustaba mucho estar con su abuelilla. Otra de las señoras era muy activa, bastante apañada e involucrada en su trabajo, limpiaba de forma muy eficaz y siempre sonreía, era una mujer agradable. Había otra mujer con el pelo corto y con cara de buena persona también muy simpática y trabajadora. El resto eran mujeres normales, trabajadoras y preocupadas por sacar su vida hacia adelante.

			Cuando llegó el gran día, el grupo de operarias de Kimi se pusieron manos a la obra, dispuestas a dar lo mejor de sí mismas. Eran mujeres organizadas, que conocían su trabajo y la tarea de elaboración de los numerosos pedidos. Se trataba de un trabajo rápido, estratégico y de acrobacia, a veces. Las operaciones se realizaban de forma cuidadosa, decidida, limpia y ordenada. Si hablaban de que treinta mil pintalabios debían estar preparados para una fecha, previamente se estudiaba, se evaluaba y se planificaba el procedimiento de trabajo, y dicha organización tenía que ser respetada. Estábamos hablando de grandes cantidades de productos cosméticos que estarían rigurosamente contados y controlados y que requerirían de una cualificación y de una cuantificación exactas y claras del producto final ya confeccionado, es decir, de cada pintalabios ya preparado, con el sello de referencia pegado, con el número del lote grabado, metido dentro de su estuche correspondiente, también etiquetado y también con su número de lote grabado. 

			Debían estar todos perfectos para ser expedidos a Label. Después serían distribuidos y vendidos. 

			Algunas empleadas se lo tomaban muy en serio y querían rendir al máximo de sus posibilidades para alcanzar los objetivos previstos para el día, incluso sin parar, hasta conseguirlos, de tal forma que se competía por lograr récords en unidades terminadas por encima de lo que se esperaba. Había una chica que desarrolló una habilidad sin igual en el trato y en la manipulación de las unidades de los productos, a veces parecía una máquina con figura de persona; esta eficiencia para la empresa fue positiva. Lo hacía así porque le gustaba estar en Kimi y trabajar allí; sentía que podía hacer muchísimas cosas, era responsable y se involucraba en cuerpo y alma; si le dabas una oportunidad, se notaba, ella trabajaba muy bien, quería ser cada vez mejor, más precisa y más rápida.

			Era el último día para terminar la confección de los pintalabios Marsala, parecía que faltaba tiempo. El camión vendría a retirarlos a las cinco de la tarde; eran ya las una del mediodía y faltaban las últimas tres mil barras para meter en sus estuches, empaquetarlas y embalarlas. Mientras tanto, Carlos, su ayudante y el chico del almacén embalaban cajas y más cajas blancas con el emblema de Kimi llenas de pintalabios, ya preparadas y bien cerradas, para ser expedidas esa misma tarde. Preparaban palets y palets con decenas de estas cajas y los forraban de forma manual con un papel elástico, extensible y transparente para cubrirlas de forma adecuada, inmovilizarlas y protegerlas durante su transporte; alrededor de ellas hacían más de diez giros, rulo en mano, desde la base del palet hasta la última esquina de la última caja de la fila de arriba, cubriéndolas bien, para que no pudieran sufrir ningún daño; además cada una de estas cajas blancas llenas de pintalabios, por dentro estaban muy bien protegidas con hojas de papel de seda y poliestireno.

			Se acercaban las cinco de la tarde, cuando de repente sonó la sirena de la puerta del almacén, lo cual quería decir que había llegado el camión que se llevaba el pedido. Las operarias de Kimi no habían terminado de meter dentro de las cajas blancas, los pintalabios ya confeccionados; todavía faltaban por meter alrededor de cuatrocientos o quinientos estuchitos, de manera que tuvieron que bajar las empleadas de la planta de arriba. Bajaron las dos jóvenes peritos del laboratorio y también las jóvenes que trabajaban en los escritorios de gestión y de marketing, de tal manera que tuvieron que correr; sumando fuerzas e ilusión podían terminar el primer gran pedido, el señor que conducía el camión tuvo que esperar quince o veinte minutos. El jefe le ofreció un café y finalmente ¡ lo consiguieron!.

			Salían de Kimi palets y más palets por la puerta grande del almacén, Label, cerca de Milán, los estaba esperando. Fue un momento muy emotivo. Los chicos desde el almacén veían como el transportista, acompañado de otro señor, los metían dentro del camión uno a uno. Los tres chicos de Kimi, Carlos junto a sus dos compañeros, les ayudaron con la maquina elevadora a introducir los palets dentro del enorme camión y las chicas desde lejos los miraban orgullosas, mientras ordenaban las mesas y ponían todo en su sitio en el área de confección. Desde las ventanas de la planta de arriba las jóvenes de los escritorios y las peritos, junto a Raquel, miraban hacía fuera y decían adiós a lo que durante casi un mes, les había tomado tanto tiempo e interés y de lo cual habían aprendido lecciones de todo tipo. 

			Más adelante darían paso a una nueva producción de pintalabios de color Marsala y ya estaban más preparados, sabrían cómo hacerlo y cómo organizarse mejor.

			Label les agradeció el buen trabajo y les animó para el siguiente orden.

		

	
		
			
BLOQUE 2

			ESPECIAL. 

			Cómo usar bien un rossetto y el make up en general


		

	
		
			
UNIDAD DIDÁCTICA

			LA COSMÉTICA Y SUS PRODUCTOS, EL SIGNIFICADO DE BELLEZA Y EL BUEN USO DEL MAQUILLAJE 

			Esta UNIDAD DIDÁCTICA nos puede ayudar a entender los conceptos claves desde varias perspectivas.

			OBJETIVOS

			—Apreciar y distinguir las denominaciones: la cosmética y los cosméticos y conocer la relación entre ellas.

			—Conocer el significado y el sentido de la belleza y aprender a hacer un buen uso de ella.

			CONTENIDOS 

			Lectura de Sonrisas color Marsala.

			Unidad Didáctica del libro. Definiciones, historia, ejemplos, nomenclatura, sobre cosmética, productos cosméticos, maquillaje y la belleza.

			METODOLOGÍA

			La lectura y las actividades de Sonrisas de color Marsala nos invitan a la reflexión y a encontrar un sentido personal en esta historia.

			ALGUNAS LECTURAS Y ACTIVIDADES PARA PENSAR

		

	
		
			1. Definición y significado de cosmética y productos de maquillaje. Especial barra de labios.

			Como sabemos, los cosméticos son los productos empleados para el cuidado, la limpieza y el embellecimiento del cuerpo sin afectar su estructura o función y el maquillaje es considerado como cosmético por ser un producto de belleza. Sin embargo, este solo se encarga del aspecto de la piel, sobre todo del rostro.

			El lápiz de labios también conocido como pintalabios o barra de labios, es un producto cosmético que contiene pigmentos, aceites, ceras y emolientes que dan color y textura a los labios.

			Algunos datos curiosos...

			Se sabe que se viene usando desde hace alrededor de 5000 años, ya en la antigua Mesopotamia, cuando joyas semipreciosas eran trituradas y aplicadas en los labios y ocasionalmente alrededor de los ojos. Las mujeres del antiguo valle del Indo aplicaban el pintalabios a sus labios para decorar su cara. Los antiguos egipcios extrajeron un tinte rojo-amoratado de fucus-algin, un 0,01% de yodo, y algo de manita de bromo que resultó en serias enfermedades. Cleopatra tuvo su pintalabios hecho del carmín de escarabajos triturados que tenía un pigmento rojo profundo y hormigas para la base. Los pintalabios con efecto brilloso fueron hechos inicialmente usando una sustancia iridiscente encontrada en las escamas de los peces. 

			Los pintalabios empezaron a ganar popularidad en el siglo xvi, durante el reinado de la reina Isabel I,  quien puso de moda los rostros pálidos y los labios intensamente rojos. En ese entonces, los lápices labiales eran hechos con una mezcla de cera de abejas y pigmentos rojos de las plantas.

			En 1922 se comercializó por primera vez un pintalabios en España, fue el Milady, de Puig. 

			Durante la Segunda Guerra Mundial, el empleo del lápiz labial se masificó gracias a su uso en la industria del cine.

		

	
		
			2. Psicología y cultura del maquillaje

			Tal y como la mayoría de los productos de maquillaje, el lápiz labial es utilizado por mujeres, generalmente, al llegar a la adolescencia o la adultez, aunque a las niñas más pequeñas también se les dedican algunos productos con colores suaves y esencias dulces en forma de hidratantes y bálsamos labiales. 

			La psicología del maquillaje nos explica que se trata de un arma de seducción, que refleja nuestro estado de ánimo, desvela nuestra personalidad y habla también de cómo nos cuidamos y de cómo deseamos ser tratadas, y así nos lo demuestran años y años de la historia del uso de los cosméticos y la evolución del significado de la belleza. 

			El maquillaje se impone como una poderosa seña de identidad y, a la vez, se consolida como una de las mejores armas de atracción, que se expresa a través de texturas en polvos, en sombras de ojos y en barras de labios en una amplia gama de tonalidades.

			Mucho ha evolucionado el maquillaje desde que naciera con la intención de embellecer a las mujeres y a los hombres, de potenciar sus rasgos y exaltar sus deseos por llamar la atención.

			—Por su maquillaje las conocerás y los conocerás: ¿Estereotipos o no?

			Una persona maquillada en exceso puede transmitir fuerza o agresividad, otras veces fiesta y diversión o incluso atrevimiento y egocentrismo. Recargarse de maquillaje también puede significar inseguridad, ocultación y protección de lo que no se quiere enseñar. Si observamos a las estrellas del cine y de la música sin maquillaje, son un claro reflejo de transformación porque fuera de la pantalla parecen otras personas. 

			Una mujer poco maquillada puede trasmitir naturalidad, pero también, timidez, pasividad o dejadez.

			Los labios con bálsamo reflejan la necesidad de cuidado, pero pasando inadvertidos, los tonos rojos o fucsias los utilizan aquellas personas a quienes no les importa llamar la atención, por su alegría o su belleza o porque se quieren divertir y les gusta la moda; incluso pueden resultar un signo de provocación, o no.

			Los rosáceos y pasteles son propios de mujeres maternales, infantiles y presumidas.

			Cuando remarcamos los ojos en profundidad, dando intensidad a la mirada, trasmitimos fuerza e intensidad y proyectamos seguridad, lo cual es una intención superficial, a veces.

			Las mejillas con un rubor exagerado denota descontento consigo misma, y las que se aplican poco o nada de colorete pueden evidenciar baja autoestima. La aplicación en su justa medida provocará en nosotros una apariencia agradable.

			Cada vez que una mujer se maquilla, o no lo hace, está transmitiendo un sinfín de señales. El objetivo último del maquillaje radica en sumar atractivos, nos sentimos mejor y nuestra autoestima aumenta. La mujer no se oculta tras el maquillaje, sino que se muestra, es un suplemento que sirve para sacar la fuerza y la alegría que la mujer lleva dentro. Los rasgos que más destacan podrían evidenciar a aquellos rasgos que determinan su carácter.

			En realidad, el maquillaje para unos puede ser feminidad, seducción, disponibilidad para otros, puede ser osadía, camuflaje, realce estético…

			¡Mírate y observa tu maquillaje, descubre la mujer que llevas dentro, te sorprenderás y seguro te encantará!

		

	
		
			3. La belleza en las mujeres a lo largo de la historia

			La prosperidad de la Venus primitiva

			Durante la prehistoria, el ideal de la belleza femenina estaba evidentemente ligado a la fertilidad: las mujeres eran vistas ante todo como procreadoras. Los cánones de la belleza femenina estuvieron marcados por una rotundidad decisiva.

			La belleza femenina en el Antiguo Egipto (3100 a. C.)

			Con la civilización egipcia comienza a descubrirse la belleza y armonía de la figura femenina.

			Las mujeres egipcias transmiten un verdadero culto a la belleza, dan una gran importancia al cuidado de su cuerpo y utilizan cosméticos para realzarlo.

			El maquillaje, utilizado para enfatizar los ojos, las venas de las sienes y los senos, confiere a la figura femenina sensualidad, encanto, gracia, magnetismo y seducción: todas las características de la belleza femenina en el Antiguo Egipto.

			La perfección de la antigua Grecia clásica (siglo v a. C.) 

			Las mujeres intentaron hacer más agradable su apariencia física. Los antiguos griegos asociaban los conceptos de gracia, medida y, sobre todo, proporción a la idea de belleza: un cuerpo es bello cuando hay equilibrio, simetría y armonía entre todas sus partes y entre cada una de ellas y la figura completa.

			La mujer en la Roma imperial (del 29 a. C. al siglo iv)

			Para los nobles romanos, la esposa, con un cuerpo próspero, vistosamente maquillada, enjoyada y lujosamente vestida, debe representar la riqueza y la generosidad de su esposo.

			La virgen medieval (siglos v-xv)

			El pecado de Eva pesa sobre su cuerpo, se considera una fuente de perdición y el atractivo físico se considera prerrogativa del Mal. La única belleza es la belleza adolescente, ya que a los veinticinco años la mujer, agobiada por los embarazos, es considerada un «desierto del amor». La austera moral medieval impone nuevos estándares estéticos: el cuerpo de la mujer debe ser delgado e inmaduro para demostrar su castidad y pureza, con caderas estrechas, pechos apenas dibujados, pero un vientre prominente, indicio de un futuro fecundo como madre.

			La mujer del Renacimiento (segunda mitad del siglo xv-siglo xvi)

			Revolución estética. Los cánones de belleza femenina cambian radicalmente, volvemos al modelo de belleza de la Venus griega, con formas redondeadas, caderas anchas, barriga pronunciada, pechos abundantes y tez pálida.

			La Venus barroca (siglo xvii)

			La mujer se transforma en una Venus bien dotada, con abundantes formas y un toque de malicia y erotismo en su mirada. Las pinturas Dánae (1612) de Artemisia Gentileschi, Las tres gracias (1624) de Rubens y la Dánae (1636) de Rembrandt pueden considerarse como muchas manifestaciones del ideal de belleza de la época: los cuerpos con redondeces, llenos y sensuales, la piel es suave, cándida y tersa y el cabello de un rubio dorado.

			Para dictar los cánones estéticos del siglo xviii están los tribunales, especialmente el de Francia

			Los retratos de la reina María Antonieta de Habsburgo-Lorena ejemplifican bien el estereotipo femenino de la época: tez todavía estrictamente blanca, rostro cubierto por una gruesa capa de albayalde, mejillas y boca rojas, cejas marcadas y bien dibujadas, frente alta y espaciosa, peinado muy elaborado.

			Pero el atributo femenino por excelencia, símbolo de la seducción, es la cintura de avispa, que no debe exceder los 40 centímetros; una mujer hermosa debe tener una circunferencia de cintura que un hombre pueda rodear con las dos manos.

			La musa romántica, siglo xix

			Es lo contrario del siglo xviii: las mujeres son apreciadas por su dulzura, amabilidad y discreción, también por lo que se refiere a la apariencia exterior. Hay un regreso a la naturaleza.

			El siglo xix es el siglo de la afirmación definitiva de la burguesía; el retrato de la feminidad y la salud reside sobre todo en la marcada redondez, símbolo de bienestar social y maternidad exitosa.

			El siglo xx es el siglo de los dos grandes conflictos mundiales, pero también de la emancipación de la mujer, de la entrada de la mujer al mundo del trabajo, de las grandes batallas feministas.

			Todos estos trastornos políticos, económicos y sociales repercuten profundamente en el universo femenino: cambia la condición de la mujer y su rol en la sociedad y, en consecuencia, cambia su forma de percibir, exhibir, ocultar su cuerpo.

			Mujeres en la Belle Époque (finales del siglo xix hasta la Primera Guerra Mundial)

			Época marcada por el nacimiento del cine, la radio y el automóvil, la publicidad, la moda: es una época de gran bienestar, vivida bajo la bandera de la alegría y del optimismo, a pesar de que el mundo se prepara para el gran conflicto.

			La mujer tiene una línea sinuosa y esbelta con la típica forma de «S»: los vestidos, que abrazan las caderas, se adhieren a la cintura y se ensanchan en la parte inferior, contribuyen a ello; mientras que los corpiños, enriquecidos por escotes atrevidos y profundos, se hinchan en el escote, rindiendo homenaje a la feminidad de la mujer.

			A finales del siglo xix

			En el clima cultural del decadentismo nació el mito de la femme fatale, fascinante, altiva y sensual: suele tener ojos y cabellos muy negros, cuerpo sinuoso, labios carnosos, mirada magnética; llamativa y agresiva y con gran poder seductor, emblema del amor carnal, la pasión y el instinto.

			El pintor austriaco Klimt rinde homenaje a esta sensual y destructiva figura de mujer en sus obras maestras Judit I (1901) y Judit II (1909).

			La mujer en los años de la Gran Guerra

			Completamente abandonado el cuidado del cuerpo, se preocupa por la apariencia exterior y tiende a adquirir características andróginas.

			La garçonne de los años veinte

			Después del período de privación de la guerra, se abre una nueva era de prosperidad y optimismo. La sociedad tiene un nuevo sentido de libertad y esperanza que llevará a llamar a esta década los «locos años veinte». El ideal de belleza femenina lo afirma la garçonne, llamada así por la forma del cabello, que, por primera vez en la historia, se corta, de manera juvenil. Como una eterna adolescente, debe tener senos y cintura inexistentes y caderas estrechas.

			El estereotipo de la belleza femenina tiene una silueta tabular y formas estilizadas, tendiendo a la bidimensionalidad y la esencialidad: un cuerpo esbelto, delgado, personajes andróginos, asexuales.

			La mujer ahora lleva una vida más dinámica y comienza a practicar deportes. La flapper es una mujer desenfadada, transgresora que ama los cigarrillos, el jazz, estilo Coco Chanel y tiene formas prácticamente masculinas, sin senos, sin caderas, ágil, nerviosa.

			La mujer refinada y elegante de los años treinta

			Las mujeres sienten la necesidad de resaltar sus formas. La mujer tetona, mediterránea, «femenina» vuelve a estar de moda, encarnada por las grandes divas de Hollywood, desde la sexy bomba Jean Harlow hasta la «divina» Greta Garbo o Marlene Dietrich, a pesar de vestirse a menudo de hombre y no renunciar al cigarrillo en la boca.

			Viso blanco pálido, efecto «ahuecado», la boca roja está diseñada como un «pájaro», donde los labios superiores se pintan más grandes, redondeados y los inferiores, más pequeños. El cabello está estrictamente teñido, principalmente rubio platino.

			La mujer en el período fascista

			Se dedica una atención precisa y sistemática al cuerpo de la mujer, tanto que se puede hablar de una política real del cuerpo. La preocupación de Mussolini es asegurar a Italia una nueva raza, robusta, sana y fuerte. Esto empuja al líder a impulsar un programa de salud-higiene dirigido principalmente a las mujeres, como posibles madres y, por tanto, principales responsables de la mejora de la raza.

			La mujer de los cuarenta

			Período de crisis, dejamos la Gran Depresión y entramos en la Segunda Guerra Mundial; el clima es sumamente austero, incluso en el campo estético. El estereotipo femenino es el de la mujer más regordeta, una reacción evidente a la falta crónica de alimentos que caracteriza este período. Durante la guerra, comienzan a aparecer los primeros pin-up en muchas revistas estadounidenses, las chicas suelen ser tetonas y guiñan un ojo. Fue durante los años cuarenta cuando las mujeres alcanzaron la cima de la feminidad y la sensualidad. El ícono de estos años es Rita Hayworth, apodada la Atómica por sus curvas; la actriz, de larga y ondulada melena leonada, seductora y sensual, enloquece a millones de hombres.

			La mayor parte de la década de 1950

			Desde el final de la guerra hay un retorno al deseo de volver al bienestar. La mujer ideal tiene caderas redondas, pechos explosivos, piernas bien redondeadas: una mujer regordeta que no se preocupa por las dietas ni la celulitis y que representa la esperanza después del hambre de guerra.

			Es la era de los «aumentados», cuyo cuerpo es una metáfora del sueño de opulencia que vive Europa y que dará lugar al boom económico. Las medidas busto-cintura-cadera 90-60-90 representan la fórmula de la belleza de años cincuenta: piernas largas, hermosas caderas y una cintura muy fina son el modelo al que aspira toda chica. Brigitte Bardot y Marilyn Monroe, con sus curvas alegres y su famosa forma de «reloj de arena».

			La mujer «Grissina» de los sesenta y setenta

			Se produce el relevo generacional más importante del siglo xx: es el período de la vida dulce, de las revueltas sociales, de la protesta juvenil y del feminismo en contratendencia con el período anterior, obsoleto y constrictivo.

			La mujer moderna es ahora joven, una eterna adolescente, alegre, despreocupada, que ya no quiere preocuparse por aparecer perfecta en sociedad, sino que quiere estar al día, con nuevas formas artísticas; una chica ágil y nervuda, de nuevo como la flapper de los años veinte.

			En los años sesenta

			Las figuras son más delgadas, las piernas al descubierto, el pelo teñido de rubio sueco y los ojos agrandados con pestañas postizas y delineador grueso.

			La extremidad de la belleza femenina hacia cánones filiformes se produce con el éxito de la modelo inglesa Twiggy, delgada al borde de la anorexia. La mujer grissina nació con ella.

			A partir de los años sesenta 

			Se afirman grandes innovaciones en el vestuario y la moda: los blue jeans encuentran su primera gran difusión entre los jóvenes y se establece la minifalda, creación de la genial diseñadora Mary Quant.

			Otro icono de la época es Audrey Hepburn, la diva del bon ton por excelencia que, con su elegancia sobria y refinada y su cuerpo esbelto y enjuto, encarna todos los códigos estéticos y estilísticos de los sesenta y los interpreta siempre con un toque muy personal.

			Mujeres en las últimas décadas del siglo xx

			Ven un renovado amor por las formas: regresan las canónicas tallas 90-60-90 y Cindy Crawford, la modelo que ha desfilado por las pasarelas de los estilistas más importantes del mundo.

			El «lado delgado» y pálido está de vuelta, con los ojos encerrados y mínimos, y se le atribuyen valores como ambición, organización, poder, autoafirmación social; el estereotipo femenino se une al nuevo rol de la mujer que, como madre y esposa, se lanza a su carrera, comenzando a competir con el hombre en el trabajo, en la búsqueda del poder y del éxito. En una atención casi morbosa al cuerpo, es el cuerpo el centro de interés y no en la persona; no importa tanto ser como aparecer, se sustituye la esencia por la apariencia y la espontaneidad por el control. «Estar en forma» es ahora un imperativo categórico, ya que un cuerpo de miembros largos y tersos no solo da la idea de belleza, sino también de salud.

			El bombardeo mediático

			No hace más que proponer cuerpos seductores, plásticos y perfectos que son casi imposibles de conseguir. En la sociedad globalizada actual, el éxito está íntimamente ligado a la imagen.

			Los mensajes son indirectos, pero demasiado claros: «Si eres delgado, puedes ser feliz, popular, triunfar en todos los campos, desde el amor hasta el trabajo». El ideal de delgadez adquiere un significado estético asociado a valores más profundos, apreciación y aceptación social.

			La fórmula «nunca eres lo suficientemente rico ni lo suficientemente delgado» es una verdadera epidemia que amenaza el bienestar mental de muchas personas.

		

	
		
			4. Definiciones y evolución del concepto de belleza

			«Lo bello es bueno» (Platón).

			«La belleza es la verdad, la verdad es la belleza» (John Keats).

			La verdadera belleza radica en la armonía y la proporción: «Una mujer hermosa es aquella cuya apariencia general es de tal belleza que le quita la posibilidad de admirar las partes individuales»  (Séneca).

			En el siglo xviii. «No es un labio ni un ojo lo que llamamos belleza, sino la fuerza global y el resultado final de todas las partes» (Alexander Pope).

			La relatividad de la belleza femenina: «Es una convención, una moneda que solo corrió en un momento y lugar determinados» (Henrik Ibsen).

			Otros pensadores subrayan su carácter fugaz y efímero:

			«La belleza es lo que captamos mientras pasa» (Muriel Barbery). 

			«Pasa, como perfume en el aire, y su recuerdo será un arrepentimiento» (A. Bazzero).

			«Es lo único contra lo que la fuerza del tiempo es en vano. Las filosofías se desmoronan como la arena, las creencias se suceden, pero lo bello es un gozo para todas las estaciones y una posesión para toda la eternidad».

			«La belleza de una mujer no está en la ropa que lleva. Debe poder leerse en sus ojos, puerta del corazón…, un lugar donde reside el amor».

			«Belleza es todo aquello que te empuja y detiene tu mirada sin reprimir un mínimo sentido de maravilla y éxtasis».

			Hoy el culto al cuerpo y a la belleza externa parece ser más importante que las cualidades morales e intelectuales. Paul Valéry dijo: «Bello es lo que nos desespera». Lograrlo y mantenerlo es a menudo una lucha desesperada. El ideal del cuerpo es a menudo antinatural y, por tanto, difícil de alcanzar; a lo largo de la historia, las mujeres han tenido que sacrificarse y han sufrido para lograrlo.

			Sobre la belleza, verás que cada época tiene sus veneraciones y una forma diferente de concebir el papel de la mujer en la sociedad.

			Lo que te gusta es hermoso.

			Mientras todo cambia, solo queda una certeza: la belleza, la preocupación y el arma de seducción del sexo femenino.

			Podría ser como «una propiedad de los cuerpos» estudiada y que aún no se ha entendido completamente...

		

	
		
			ACTIVIDAD EXPERIMENTAL N.º 1.
EL MAQUILLAJE

			[image: ]

			El maquillaje es una rama de la cosmética que tiene que ver con el embellecimiento de la cara, por lo que contamos con lápiz de cejas, sombra de ojos, delineador de ojos, colorete, tóner, pintura de labios, delineador de labios, brillo de labios, base de polvo, crema hidratante, base, polvos sueltos, polvo compacto, bronceador y maquillaje facial en general.

			—¿Cuál prefieres tú?, ¿por qué?

			—¿Qué cualidad valoras más en un producto cosmético?, ¿por qué?

			¿SABÍAS QUE…? 

			Hace alrededor de 5000 años en la antigua Mesopotamia, las joyas semipreciosas eran trituradas y aplicadas a los labios y ocasionalmente alrededor de los ojos.

			Los cosméticos que utilizaban los romanos y los habitantes del Antiguo Egipto contenían mercurio. 

			Los ingredientes de las barras de labios, contienen sustancias brillantes obtenidas de las escamas de los peces, denominadas «esencia de perla» o «esencia de Oriente».

			—Investiga y comentaselo a alguièn

		

	
		
			ACTIVIDAD EXPERIMENTAL N.º 2. 
CONOCER ES CONOCERTE

			—¿Qué es un pintalabios? ¿Para qué sirve? ¿Cómo usarlo de forma correcta?

			—«Su tono es la alegría y la luz para mi rostro». ¿Qué te sugiere está afirmación?

			Se le llama también lápiz o barra de labios a una mezcla de óleo, cera y mica que sirve para colorear tus labios y suele presentarse en forma de pequeño y bonito utensilio circunferencial y giratorio por la parte inferior, que hace que la barra vaya arriba y abajo. Este cilindro suele ir metido en una cajita o estuche para su venta. Pues bien, se trata de un pequeño y valioso objeto que, si aprendes a usarlo bien, te durará mucho tiempo y te servirá para darte cuenta de muchas más cosas que solo tú experimentarás, será tu pintalabios, aquel que eliges tú por su color, su consistencia, su suavidad, su grado de permanencia o fijación, nivel de hidratación y muchas más cualidades que tú vas a valorar y que te ayudarán, incluso, a conocerte mejor y a conocer a los demás.

			Maquillarte lo verás como un juego muy divertido, una forma de conocer y sobre todo te ayudará a conocerte y a sonreír. Sin tener que exagerar demasiado, porque al aprender a maquillarte, te darás cuenta de que con poco basta, la cantidad que utilizarás será mínima, si sabes cómo y dónde precisamente necesitas colorear; lo más importante es conocerte y conocer tus modales y tu actitud para saber quien eres, quien quieres ser, como te quieres comportar  y mejorarte ; aprenderás el buen gusto y la armonía, la discreción con la exageración y a tenerlas en cuenta para cada ocasión, siendo aspectos interesantes para empezar a apreciarte y valorar el sentido y el significado del hecho de maquillarse.

			Este rossetto, el protagonista de la historia Sonrisas de color Marsala y este color, el que da vida, luz y alegría a la sonrisa de las personas que lo llevan y a nuestra historia, es el que han elegido los mejores, los más expertos, los estudiosos, los que utilizan sus horas de trabajo para entender conceptos sobre calidad, funcionalidad, tendencias, cuidados de la piel y del cuerpo humano y para su buen uso. Por eso será el número uno.

			—¿Prefieres un maquillaje llamativo y divertido o prefieres un maquillaje más natural con el que parezca que no estás maquillada?

		

	
		
			ACTIVIDAD EXPERIMENTAL N.º 3. 
 LA PSICOLOGÍA DEL MAQUILLAJE

			—Te invito a que vuelvas a leer la psicología del maquillaje e intentes crear y presentar tu producto make up protagonista y a tí misma/o.

		

	
		
			SUGERENCIAS DESPUÉS DE LA LECTURA. EL APRENDIZAJE

			En una sociedad donde nuestra relación con los objetos materiales crece, necesitamos ser buenos conocedores de su finalidad, del significado y del sentido de su utilidad para proyectarlo en una dirección positiva de mejora, para el bien, contraria a la creación de una necesidad y una dependencia.

			La historia de Sonrisas de color Marsala pretende construir un concepto de valor justo hacia la utilidad de la materia y necesario para el buen uso.

			Se da importancia a las relaciones personales y al trabajo, a veces bastante sacrificado, en solitario y en grupo, para mejora del resultado común.

			En esta narración se quiere dar significado al método:

			Técnica y participación — método— y entusiasmo —magia— que existe dentro de una idea muy deseada —resultado—. Al mismo tiempo, La voluntad cuando realmente quieres hacer algo, esa actitud y fuerza que nos empuja hacia la realización de lo bueno para hacerlo mejor, para hacer magia. Gracias a la creación de este proyecto para la creación de un hermosa barra de labios que ha logrado transformar el pensamiento a través de la unión de una buena idea, de mucho trabajo, de generosidad y participación, de positividad y belleza, pudiendo aclarar nuestro pensamiento, ya que actúa como guía y también se ocupa de afrontar los conceptos más modernos del mundo del maquillaje y los productos cosméticos; dándoles valor desde el principio y sentido para que nos sean familiares y los entendamos bien. 

			No hay nada difícil ni imposible cuando llegas a conocerlo, así que ya no nos asustará y entenderemos el por qué y su utilidad. 

			Por ello, la historia Sonrisas de color Marsala te hará comprender sensaciones y probar nuevas emociones de una manera sencilla y divertida, aprendiendo otros significados además del concepto de maquillaje y su uso como cosméticos que embellecen, realzan y caracterizan nuestros rasgos, destacando la actitud de sus personajes y la forma de afrontar el trabajo, la experimentación y los nuevos retos.

			Lo bonito de su creación es ofrecer momentos y espacios comunes de ideas diferentes y peculiares que pudieran resultar enriquecedoras, a favor siempre de la belleza, la calidad y la variedad. 

			Se trata de la creación de momentos y espacios de comunicación, diálogo en los que se relacionan y se favorecen, sobre todo, las relaciones emocionantes y positivas con sentido de cambio y de cambio con sentido y de transcendencia, fruto de mucho trabajo. 

			De esta forma sí; así se podrían alcanzar uno y muchos más de los objetivos preestablecidos y, con ello, lograr óptimos resultados. 

			Con lo cual, si pensamos que el pretexto era sorprender, mejorar, generar felicidad, crear sonrisas, el éxito estaba garantizado y así fue.

		

	
		
			
CONCLUSIONES

			Una de las Conclusiones ha sido la transformación de nuestro pensamiento, el hecho de cambiar nuestra manera de ver la realidad, de entender el significado de los conceptos de las cosas que tenemos delante como siempre lo hemos hecho, y cambiarlo para saber entrever donde antes no se veía y donde ahora sí puedes, y valorar qué es importante y detenerte, pensarlo y crecer. Saber apreciar lo hermoso de las cosas por lo que son y por su significado.

			Todo aquello que da valor a la diferencia, a la diversidad, a la bondad y al trabajo bien hecho permite y crea belleza y momentos de gran ilusión que nos van a movilizar para caminar hacia la mejora y hacia la perfección, lo cual supone la evolución positiva y el deseo de comprender al otro en cada situación, de ir más allá y de comprender, de comprender qué hay detrás, a quién se debe cualquier cosa que vemos, que deseamos, que tenemos. Un ejemplo muy claro de todo ello es esta historia y el grupo de chicos de Kimi que han trabajado duro para conseguir el gran número de pintalabios creadores de sonrisas de color Marsala.

			La historia nos ha ofrecido ejemplos de talento y de sacrificio en el trabajo mediante momentos de encuentro en espacios comunes entre personas respetuosas y trabajadoras con ideas diferentes; ejemplos todos enriquecedores que se relacionan entre sí de manera emocionante, favoreciendo la empatía y la reciprocidad, la reflexión y la apertura para el cambio con mucho esfuerzo. Porque solo así, de este modo, podrían alcanzarse los objetivos en Kimi. sorprender, dar felicidad y crear sonrisas; solo así el éxito estaba garantizado.

			REFLEXIONES PERSONALES

			« Fue algo nuevo, el tipo de trabajo, estar en contacto con unas materias primas hasta el momento desconocidas, ver el funcionamiento de esas poderosas máquinas y los enormes volúmenes de producción con sus intensos colores y perfumes; eran cosas tan diferentes a las que yo solía ver y a lo que estaba habituada que fue un descubrimiento y una experiencia inolvidable para mí.

			» Me gustaba mucho trabajar Kimi y hacer todo lo que ellos me proponían. Me divertía tanto trabajar con esos artículos cosméticos tan preciosos, interesantes y nuevos, preparados para ser confeccionados en sus graciosos estuchitos de colores, que entendí que debía escribirlo y ese fue el momento en el que empecé a escribir esta historia, de esas anotaciones extraje los primeros fragmentos para esta historia. 

			» El hecho de haber realizado este trabajo y escribirlo a mi modo, desde mis ojos y con mi lupa, me he dado cuenta de que basta con cambiar la forma de ver las cosas, de valorar y de apreciar lo que se hace, lo que se sabe, lo que se tiene, lo que se siente y lo que se puede conseguir; porque dependiendo de la forma en que lo hagas, y con la actitud que tengas para hacerlo, va a depender el valor que le puedas a dar. Conseguir tranformar vuestro pensamiento ya es un éxito.

			» Yo quiero seguir pensando que, a pesar de todo, la vida y el mundo son, sí, a veces difíciles, a veces tristes, pero en ellos sigue habiendo colores, están llenos de colores, o almenos así es como los veo yo y como los vivo yo. La vida es de color de rosa, como la conocí y lo entendí desde pequeña, por ser la niña más feliz del mundo o al menos, así es como lo recuerdo; donde los días transcurrían tranquilos y pasaban deprisa a la misma vez y donde teníamos todo de todo, incluso las ideas y las relaciones eran muchas, pero al final eran muy concretas y muy claras; sabíamos perfectamente a quién queríamos y lo que queríamos, y conocíamos muy bien a quien nos quería a nosotros y lo que quería de nosotros. Con esta historia, he querido sentirme igual.

			» Por otra parte mi propósito ha sido entreteneros, divertiros y estimular vuestra curiosidad para que sea una oportunidad para vosotros también y un momento de reflexión. Por eso os animo a probar o por lo menos a intentarlo; probad a ver las cosas desde un prisma diferente, desde una perspectiva más esencial, más sencilla, porque así se entenderá mejor la realidad; tal y como la miran los ojos más fieles de un pequeño que vive en un presente lleno de valores, de buenos sentimientos, de simplicidad y de bondad, interpretándola cuando crea sus dibujos; de la misma manera que Carlos cuando producía el bulk, así como Raquel cuando desarrollaba fórmulas nuevas, también, como las jóvenes de la confección cuando se convertían en máquinas cada vez más ágiles y rápidas y metían cientos de productos en cientos de cajitas de colores mientras imaginaban con cumplir sus sueños y como yo ahora mientras os lo cuento a través de esta historia.

			»¿Habéis probado alguna vez a pensar en una foto vuestra o en un recuerdo vuestro, y cambiarlo de color?, o ¿a darle dinamismo?, o ¿a provocar cambios de comportamiento en los personajes de esa foto o de ese recuerdo?, y ¿a representar la imagen o la foto, como a vosotros o gustaría? La transformación de la foto o del recuerdo es un método interesante de hacerlo para vivirla mejor, disfrutarla por lo que es y sonreírle.

			» He pensado que este libro pueda servir como instrumento y método de ayuda para conocer y autoconocerse, para reflexionar y autocomprenderse, y para comprender la realidad, saber hacer y autocomprometerse. Porque conocersenos mejor nos puede servir para cambiar el estado de las cosas que no nos gustan e incluso nos puede ayudar de manera funcional en la práctica, a abrirnos al mundo y a salir de nosotros mismos para entenderlo y entender a los demás, además de permitiros su transformación. Podremos aprender a conocer la diversidad y valorarla, a acogerla y a empatizar con ella, lo cual, nos enriquecerá también, permitiendo dar elasticidad a la capacidad de nuestra mente y de nuestros pensamientos con respecto a los cambios que sucedan y permitir nuestra adaptación. Daremos valor y sentido a los momentos que han sido puntos de referencia o de inflexión en nuestra historia de vida, a la hora de tomar decisiones y de superar problemas; comprenderemos que han sido momentos centrales de los cuales extraeremos información muy importante que habla de nosotros y aprenderemos mucho».

		

	
		
			
BIBLIOGRAFÍA

			—López, J.; Sánchez, C. Cosmetología aplicada a la estética decorativa. Madrid: Videocinco; pp. 173-179. 

			—Olmo, A. El libro blanco de la belleza. Madrid: Alianza Editorial, 1994; pp. 265-266.

			—http://www.bergamonews.it/2014/01/29/il-rossetto-e-hi-techil-caso-art-cosmeticsazienda-di-mozzanica/184884/.

			—Color Additive Guide for Colorants Approved in the U. S.

		

		
			
				[image: ]
			

		

	images/00010.jpeg





cover.jpeg
SONrisas
de colqr
Marsa.a

MARIA MELGAREJO ANTEQUERA

& circulo Rojo





images/00008.jpeg
e
Circulo Rojo

EDITORIAL





images/00009.jpeg
Actuaimente contamos con un sin fin de productos destinados a un solo
proposito: ograr que el usuario se vea mds aractivo. Para la mayoria de las
mujeres, esto impica simuiar una apariencia mas kvenil y saludable. La base
se usa para mostrar la apariencia (dealizada) de la piel suave e inmacuiada de
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